
  


  
    
  


  
    BUEN HUMOR, MAL HUMOR Y HASTA EL HUMOR TÍPICO DE QUIEN ENFRENTA UN DESAFÍO…


    En el Día al Revés, Judy Moody logra estar todo el tiempo de buen humor.


    ¿Podrá hacerlo durante toda una semana?


    ¡Gulp! Lo intentará, pero sus amigos están preocupados.


    ¿Quién es esa extraña y qué hizo con su malhumorada amiga Judy?
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  De mal humor


  Ella, Judy Moody, estaba de mal humor. De pésimo humor. De terrible humor. Todo porque, ese día, habían llegado las fotos de la escuela.


  Si Stink entraba a su cuarto, le iba a pedir que le enseñara su foto escolar. Y, si veía su foto escolar, iba a ver que Judy tenía puesta su camiseta de SOY CHICA, ÓIGANME RUGIR (como el título del libro de Megan Robin, la misma que tenía puesta hoy). Y, si la veía con su camiseta de RUGIR en la foto escolar, también iba a ver que se parecía a Sasquatch, o sea, Pie Grande. Con el cabello como un nido de pájaro, cubriéndole la cara y los ojos.


  Mamá y papá se iban a horrorizar.


  —Solo por una vez, nos gustaría tener una linda foto escolar de nuestra hija —había dicho papá esa misma mañana.


  —Tal vez este sea el año —había dicho mamá.


  Pero el tercer grado no fue diferente de los anteriores.


  Judy puso sus fotos escolares en el piso. En ellas parecía:
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  Ojalá mamá y papá se olvidaran de las fotos escolares este año. Pero no era probable. ¡Tal vez Judy podía decir que el perro se las había comido! Lástima, los Moody no tenían perro. Solo a Mouse, la gata. Podía decir que un malvado ladrón de fotos escolares las había borrado de la computadora maestra. Difícil.


  Para empeorar las cosas, en clase, Rocky le había quitado la foto en la que se parecía a Sasquatch, y no se la quería devolver. Y después se la pasó a Frank, lo cual hizo que Judy gritara y saltara de su asiento, en vez de hacer su ejercicio de matemáticas. Entonces fue cuando el señor Todd dijo la palabra que empieza con A.


  Antártida.


  El escritorio al fondo del salón, a donde Judy tenía que ir para calmarse ¡por tercera vez ese día! Nunca en su historia había ido a la Antártida tantas veces seguidas.


  Tan solo de recordarlo se le hizo un nudo del tamaño de una dona en el estómago.


  Por eso ella, Judy Moody, estaba de mal humor. Un humor como para ponerse a tejer con los dedos, no pensar en fotos escolares, estar sola. O sea, a solas. Sin ningún chinche hermano menor apestoso que la molestara como un mosquito impertinente. ¡Bzzz! Stink siempre estaba zumbándole en el oído.


  El Lugar Favorito Número Uno de Judy para acurrucarse con Mouse era la cama de arriba de su litera, pero seguro que Stink la iba a encontrar ahí. Gateó sobre montones de sandalias y ropa sucia hasta llegar a su segundo lugar favorito para estar sola: el fondo de su armario. Se llevó a la boca uno de los chicles de un metro de Stink.


  —No me mires así, Mouse. Stink no lo sabe y ojos que no ven, corazón que no siente.


  Recogió una madeja de estambre café grisáceo y lo envolvió en su pulgar. Mouse daba manotazos a la trenza que Judy tejía con los dedos.


  Por encima. Por debajo. Por encima. Por debajo. Por detrás. Vuelta, vuelta y vuelta. Judy tiró de la larga trenza de estambre verde manzana que colgaba de su mano izquierda. Sus dedos volaban. Ella, Judy Moody, era la tejedora con los dedos más rápida de Frog Neck Lake, Virginia. La tejedora con los dedos más rápida del Este.
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  ¡Tal vez la tejedora con los dedos más rápida de todo el ancho mundo!


  Tejer con los dedos era lo mejor: no se necesitaban agujas. Le daba vuelta al estambre sobre sus dedos, uno, dos, tres, cuatro, por detrás, por encima, por debajo, a través… Tal como le había enseñado la abuela Lou durante el gran apagón del huracán Elmer.


  El armario de Judy era como una pequeña habitación secreta para ella sola.


  Hasta tenía ventana. Un ojo de buey, una ventanilla redonda como las de los barcos. Los barcos de vela. Los barcos piratas.


  El barco navegó por el océano azul, bamboleándose sobre las olas bajo un cielo lleno de nubes de malvavisco. Judy y Mouse se mecían mientras la hamaca del barco se columpiaba en la brisa. Hasta que el barco se topó con una ola gigante y…
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  ¡Mouse cayó por la borda!


  Judy le echó su trenza tejida a Mouse. Sintió un tirón en la línea. Era…


  —¡Stink! —Judy salió de su ensoñación con un brinco. Su chicle salió volando.


  —¿Dónde conseguiste ese chicle? —preguntó Stink.


  —De ningún lado. Es chicle YEMA [Ya Estaba Mascado Antes]. ¿Cómo me encontraste, a todas estas?


  —Seguí la trenza de estambre.


  La larga y colorida trenza tejida con los dedos serpenteaba por el fondo del armario, subía sobre montones de libros y torres de juguetes, le daba la vuelta a la Motaña de Calcetines y salía por la puerta.


  —Pues mala idea. No estoy de humor.
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  —¿Cómo iba a saberlo?


  —¿Qué tal las pistas uno, dos y tres: los letreros que cuelgan de la perilla de la puerta?


  —Oh. Pensé que ibas a decir que por las fotos de la escuela.


  —Eso también.


  —Alguien está de mal humor.


  —¡Bingo!


  —¿Qué puedo hacer, si no voy por ahí leyendo lo que dicen las perillas de las puertas?


  —Tengo una idea —dijo Judy—. Mamá me leyó un libro sobre Louisa May Alcott…


  —¿Louisa May quién?


  —Es solo la autora más famosa del libro más famoso del mundo, Mujercitas.


  —Genial. ¿Es sobre gente miniatura? ¿Y viven en cajas de cerillos y se bañan en dedales y cosas así?


  —¡N-O! Como sea, es bien sabido que Louisa May era de humor muy mudable. Pregúntale a quien sea. Así que tenía una almohada-salchicha.


  —Qué raro.


  —Una almohada-salchicha es una almohada larga y delgada. Cuando la ponía vertical, significaba que estaba feliz y de buen humor. —Adelante—. Pero cuando la ponía acostada, ay, muchacho, cuidado: —No molestar—. Louisa May no estaba de humor.


  Judy miró a su alrededor y tomó una almohada lanuda.


  —¿Ves esta almohada? Será mi almohada de humor mudable. Será nuestra señal. Si la almohada está parada, significa estoy de buen humor. Pasa. Pero si está acostada: Mal humor. Aléjate. Mucho mejor que un letrero en la puerta.


  —Pero ¿qué tal si la almohada estaba parada y la ventana estaba abierta y llegó un huracán y los vientos superfuertes tiraron la almohada y la dejaron echada? ¿O si un monstruo gigante, más grande que King Kong, vino y levantó nuestra casa y la sacudió como un palillo y la almohada se cayó?


  —Está bien.
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  Judy sacó un marcador de su estuche de lápices. Se puso la almohada en el regazo. En un lado, dibujó una cara feliz para el buen humor. Del otro lado, dibujó una cara enojada, para el mal humor.


  —Esta será mi almohada de humor mudable. La cara feliz significa Pasa. La cara enojada significa Apártate —Judy puso la almohada contra la pared, con la cara enojada hacia afuera.


  —La almohada ha hablado, Stink.


  —Ya entendí. Ya entendí. En realidad, solo quería preguntarte si podía usar tus marcadores.


  —En la caja de lápices, Campanita chinche.


  —Estoy haciendo una camiseta para el Día al Revés, que es mañana.


  ¡El Día al Revés! El Día al Revés era nada menos que el día favorito de Judy en todo el año, junto al Día de las Bromas el primero de abril (día de su cumpleaños) y el Día de Vestir de Púrpura por la Paz.


  Judy le dio la vuelta a su almohada de humor mudable. La almohada sonrió.


  Judy tenía una idea para el Día al Revés. Una idea demasiado buena. Una idea de no-mal-humor.
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  El Día al Revés


  La mañana siguiente, Stink se asomó al cuarto de Judy. Tenía puesta al revés la gorra de béisbol y los pantalones. Estaba cantando «bota, bota, bota tu remo» en vez de «rema, rema, rema tu bote». Y tenía puesta una camiseta que decía KNITS.


  —Knits Moody. Me gusta —dijo Judy. Levantó su trenza tejida con los dedos—. ¡Oye! Podría enseñarte a tejer con los dedos, Knits Moody.


  —KNITS es STINK al revés —dijo Stink.


  —¡Qué suerte! —dijo Judy—. Ojalá mi nombre al revés en inglés significara Teje.


  Judy estaba buscando un cepillo para el cabello. Esa era la primera pista para su idea del Día al Revés.


  —Oye, Judy. ¿Qué tiene cuatro patas y dice uum, uum?


  —¿Una cebra hambrienta? —dijo Judy.


  —¡N-O! ¡Una vaca el Día al Revés!


  Judy soltó una carcajada.


  —Eso fue muy gracioso, Knits.


  —¿De verdad? ¿Lo dices en serio? ¡Gracias! Nunca te gustan mis chistes.


  Hacer como si le gustara el chiste de Stink era la segunda pista.


  Stink fue corriendo a su cuarto, y regresó con su vara de chicle de un metro.


  —Toma. Te la doy. Quedan más de dos pulgadas de chicle.


  —¿En serio?


  —Por dejarme usar tus marcadores. Y por reírte de mi chiste.


  Stink bajó corriendo.


  Tercera pista: Judy se quitó la camiseta de SOY CHICA, ÓIGANME RUGIR, la guardó en su cajón, y se tomó su tiempo para elegir qué ponerse. Una vez vestida, se miró en el espejo. Espejito, espejito, cántame tu oda. ¿Quién es la mejor al revés de todas?


  Luego, Judy bajó corriendo a recoger su almuerzo.


  Al ver a Judy, mamá quedó boquiabierta.


  —¡Bananas cubiertas de estrellas!


  —¡Por el fantasma del Gran César! —dijo papá.


  —¿Qué le pasó a tu cabello? —preguntó Stink—. ¿Estás de Cleopatra o algo así?


  —Nop. ¿No entienden? —Judy giró para que su familia pudiera apreciarla por completo.


  Su cabello no era un nido de pájaro. Estaba cepillado, y no se parecía en nada a Sasquatch. Lo tenía sujeto con horquillas de verdad, que habrían sido el orgullo de Nancy Drew, Chica Detective. La ropa de Judy hacía juego. No tenía ni una raya de tigre. Ni siquiera un tiburón. Hasta sus zapatos combinaban con sus calcetines. Y solo llevaba puesto un reloj.


  —Déjame adivinar —dijo Stink—. Eres Jessica Finch. Espera. No entiendo. ¿Qué tiene eso de alrevesado?
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  —Soy lo opuesto de mí, Stink.


  —Te ves muy bien, cariño —dijo mamá—. Gracias por cepillarte el cabello.


  —Apenas te reconozco —dijo papá.


  —Como eres alrevesada todos los días, ¿en el Día al Revés eres normal? —preguntó Stink.


  —Algo así —dijo Judy. Extendió la mano con su anillo de humores—. Mira. Lo pinté con barniz de uñas púrpura. Mi anillo me recordará que debo estar de buen humor todo el día.


  —No eres Judy Moody sino Judy La Buenecita —dijo Stink.


  —Bien por ti —dijo mamá.


  —No querrán llegar tarde al sub, chicos —dijo papá.


  —¿Ahh? —dijo Stink.


  —Muy gracioso, papá. Sub es bus al revés, Stink.


  Judy salió corriendo a tomar el autobús, sujetando sus horquillas de pelo.
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  Cuando Judy y Rocky llegaron al salón 3T, no había clase 3T. Era la clase 3D. El letrero de la puerta decía: SALÓN DEL SR. DDOT. Cuando entraron, el escritorio del señor Todd estaba al fondo del salón. Los conejillos de Indias estaban al frente bajo el pizarrón. ¡Y el alfabeto en el tablero de anuncios empezaba por la Z! En el pizarrón estaba escrita una oración extraña. SÉ VERLAS AL REVÉS. ¡Raro!


  —Hola, Moody. Hola, Zang.
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  —¿Por qué me llama Zang? —preguntó Rocky.


  —¡Nos llama al revés, por nuestros apellidos! —dijo Judy—. ¿Verdad, señor Todd?


  —Y por hoy soy el señor Ddot —el señor Todd rio. Tenía una camisa de lunares, y la corbata al revés—. ¿Qué les parece mi corbata?


  —De lo más raro —dijo Rocky.


  —Moody —dijo el señor Todd—. Hay algo diferente en ti.


  —¡Tengo el cabello cepillado y la ropa combinada y todo! —dijo Judy.


  —Te ves bien al revés —dijo el señor Todd.


  Frank tenía la ropa puesta de adentro hacia afuera. Incluso su mochila estaba así. Jessica Finch tenía la cola de caballo erizada, hacia arriba.


  —Y no estoy vestida de rosa —dijo.


  Amy Namey se sentó junto a Judy. Tenía los anteojos en la nuca.


  —El señor Todd dijo que podía estar en su clase hoy.


  —¡Un grado para atrás! —dijo Judy.


  ¡El Día al Revés era lo mejor! El recreo llegaba antes del almuerzo en vez de después.


  En Deletreo, tuvieron que deletrear al revés. La palabra de Judy era «RADAR».


  —Radar. R-A-D-A-R —dijo Judy. El salón quedó en silencio total—. Un segundo. Es igual al derecho y al revés. ¡Me engañaron!


  Todos rieron.


  —Se llama palíndromo —dijo el señor Todd—. ¿Alguien más conoce alguna palabra que se escriba igual al derecho y al revés? ¿Pearl?


  —Ojo —dijo Frank.


  —¿Graff?


  —Hannah —dijo Hannah. Todos rieron.


  —Muy bien —dijo el señor Todd. Señaló la extraña oración en el pizarrón. SÉ VERLAS AL REVÉS. Jessica Finch levantó la mano.


  —¿Finch?


  —¡Toda la oración es igual al derecho y al revés! —dijo Jessica.


  —Guau. ¡Qué rápido lo dedujiste! —dijo Judy. Ser extra amable con Jessica Finch también era alrevesado.
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  En matemáticas, el señor Todd les dio respuestas, y ellos tuvieron que encontrar las preguntas. Y en lectura en silencio, ni siquiera tuvieron que guardar silencio.


  La clase 3D-no-3T caminó hacia atrás hasta el salón de arte. ¡Todos los cuadros estaban colgados de cabeza! Luego, tuvieron que acostarse en el piso y dibujar en papel pegado debajo del escritorio.


  En el almuerzo, Judy se sentó con sus amigos. Jessica Finch se acercó con su almuerzo caliente.


  —Tu almuerzo está al revés —dijo Judy—. ¡Es un desayuno!


  Rocky, Frank y Amy abrieron sus loncheras. Rocky miró a Frank. Frank miró a Amy. Amy miró a Judy.


  —No te enojes —dijo Frank.


  Judy miró su anillo de humor mudable. Púrpura. Recordó que no debía ponerse de mal humor.


  —¿Por qué me enojaría?


  —Queso de hebra —dijeron Rocky y Amy al mismo tiempo.


  —¿Por qué alguien se enojaría por el queso de hebra? —preguntó Jessica.


  —¿No sabes del Incidente del Queso de Hebra de la Semana Pasada? —dijo Rocky—. Verás, Frank, Amy y yo siempre traemos queso de hebra. Nos gusta doblarlo y deshebrarlo y hacer cosas como catapultas de queso.


  —Y a veces trenzarlo —dijo Amy—. Y hacer pulseras.


  —Judy no estuvo de humor porque su comida no era divertida —dijo Rocky.


  —A mí nunca me dan queso de hebra —dijo Judy.


  —Así que un día, la semana pasada, Judy tomó mi queso de hebra —dijo Frank—. Salió volando hasta la mitad de la cafetería. Un chico resbaló sobre él y Judy se metió en problemas con la cocinera de los jueves.
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  —Todos saben que la cocinera de los jueves da miedo —dijo Jessica.


  —¡Hola! Es el Día al Revés. Estoy haciendo todo al revés, así que NO voy a ponerme de mal humor por queso de hebra. Ni en todo el día.


  —¿Todo el día? —preguntó Rocky.


  —¿El día entero? —dijeron Amy y Frank.


  —Todo el día. El día entero.


  —Fiu —comentó Rocky.


  —Fiu —agregaron Amy y Frank.


  —¿Por eso fuiste amable conmigo en la clase de deletreo? —preguntó Jessica. Judy solo sonrió.


  Los amigos de Judy sacaron su queso de hebra.


  Jessica sacó un popote rosado.


  —Es un Popote Mágico. Convierte la leche simple en leche rosada de fresa, como por arte de magia.


  —Genial —dijo Judy. Tiró del cordel en la orilla de su aburrida mortadela. Le dio un sorbo a su aburrida leche no mágica. Pero no se puso de mal humor. Si tan solo tuviera algo de estambre… Algo de estambre color verde-de-envidia-de-tejercon-los-dedos.


  En el patio de juegos, Judy quería saltar la cuerda hacia atrás, pero temía que eso despeinara su cabello sujeto con horquillas. En el salón de clases, organizó su escritorio. Libros a la izquierda, cuadernos a la derecha. Hizo una carpeta para el trabajo EN CLASE y una carpeta para la TAREA. Hasta les quitó lo gruñón a algunos Lápices Gruñones. Cuando terminó, vació el sacapuntas sin que se lo pidieran.


  No se permitió ponerse de mal humor en todo el día. No llamó a Jessica «Finch, gorriona cara de soplona». Ni siquiera cuando Jessica recibió tres calcomanías de Estrella de Rock de Tercer Grado. ¡Judy no fue a la Antártida, ni una vez!


  El anillo de humor mudable de Judy se quedó púrpura todo el día. El día entero. Un pedazo de barniz de uñas se desprendió y Judy notó que el anillo estaba púrpura bajo el barniz. ¡De verdad!


  Al final del día, el señor Todd dijo:


  —Buen trabajo hoy, Judy. Sigue así. ¡Y con el buen humor!
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  Judy se ganó tres boletos de Buen Trabajo. O sea, tres calcomanías de Paz, Amor y Tercer Grado. ¡O un lápiz de símbolo de paz!


  Ella, Judy Moody, era la Primera Dama del Día al Revés, la Reina del Buen Humor. De hecho, el Día al Revés fue tan genial que le dio una idea. ¿Qué tal si seguía siendo alrevesada toda una semana? Si podía estar de buen humor todo un día, ¿por qué no retarse a sí misma a estar de buen humor una semana entera?


  Sería como un concurso. Una competencia consigo misma. Un juego, una prueba, un minirécord mundial del que solo ella sabía.


  Un secreto Conmigo entre Yo y Yo Misma.


  Una cosa era cierta y absolutamente segura: no iba a ser pan comido. Así que, por si acaso fracasaba estrepitosamente, no se lo contaría a nadie.


  Ni siquiera a Rocky. Ni siquiera a Frank. Definitivamente no a Stink.


  Si nadie sabía, nadie podría decir «te lo dije». Sus amigos, sus padres y sus maestros se iban a llevar una sorpresa sobresaliente.


  Cuidado, mundo. ¡Aquí viene la nueva y mejorada Judy Moody de humor NOmudable!


  El experimento Jessica


  Si ella, Judy Moody, iba a estar de buen humor por una semana entera, iba a necesitar información. O sea, pistas. Consejos. Ideas.


  En el autobús a casa, Judy les preguntó a sus amigos:


  —Oigan, chicos. ¿Qué los pone de buen humor?


  —Cuando hago un truco de magia muy bueno, como el truco del Dedo Falso —dijo Rocky. Se jaló el dedo índice y fingió que se lo arrancaba—. Si todos aplauden y se asombran, eso me pone de buen humor.


  —Ajá. —Judy garabateó una nota para sí misma.


  —Yo me pongo de buen humor cuando termino mi tarea —dijo Frank.


  —Ajá, ajá. —Judy miró sus notas.


  Después llegó el turno de Amy.


  —Escribir historias me pone de buen humor. Sueño cosas y las pongo en un libro y las ilustro.
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  Judy garabateó un poco más. Miró sus notas.


  
    1. Truco de magia.


    2. Tarea.


    3. Escribir una historia.

  


  —Puedo hacer esto —dijo Judy.


  —¿Hacer qué? —preguntó Amy.


  —¿Hacer qué? —Añadieron Rocky y Frank.


  —Um… nada. No importa.


  Judy fue corriendo a casa y sacó su lista. Truco de magia. Probó un truco de cartas con Stink, pero solo logró regar las cartas por todos lados. Tarea. Judy no veía cómo la tarea podría ponerla de buen humor. La tachó de la lista. Escribir una historia. Judy trató de escribir una historia.
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  ¡Qué fastidio! Escribir una historia no estaba poniéndola de buen humor. ¿Quién más podía darle ideas? ¿Mamá? ¿Papá? ¿Stink?


  Tenía que ser una persona lista y una persona a quien nunca habían enviado a la Antártida.


  ¡Ding-dong! ¡Un minuto! ¿Qué podía ser más perfecto que hablar con la Pequeña Señorita Perfecta? Alguien que se cepillaba el cabello todos los días, y seguía las reglas, y sacaba buenas calificaciones, y no había estado cerca de la Antártida.


  Alguien que tenía una Bola 8 Mágica con carita feliz.


  ¡Jessica «Sobresaliente» Finch! ¡Por supuesto!


  Con ella Judy podría enterarse de todo lo que tiene que ver con hacer todo bien. Seguro que ser perfecta la pondría de buen humor. Solo tenía que hacer de la sujeto Finch su objeto de estudio. ¡Como en un experimento científico!


  Agarró su cuaderno, y se subió a su bici, y se fue pedaleando calle abajo, y dobló la esquina hacia la casa de Jessica Finch.


  ¡Ding-dong! Judy tocó el timbre. Jessica «S de Sobresaliente» le abrió la puerta.


  —¿Judy Moody? ¿Qué haces aquí?


  No podía decirle su secreto. El mundo entero se enteraría.


  —Um, pensé que podíamos pasar el rato —dijo Judy.


  —Pero nunca quieres pasar el rato conmigo.


  —Nunca digas nunca —dijo Judy, y le pasó por el lado a Jessica—. ¿Puedo entrar?


  —Ya entraste —dijo Jessica.


  —Bueno, um, ¿qué tal si subo a tu cuarto?


  —Claro —dijo Jessica—. Estaba por empezar a medir cosas para la nueva unidad de matemáticas, «¡A Medir!».


  —Pero no empieza hasta el jueves —dijo Judy.


  —Me gusta adelantarme —dijo Jessica.


  Judy se encaramó en la orilla de la cama, junto a Jessica. Se puso a dar saltitos, sentada, para probar el factor de rebote.


  —A mi mamá no le gusta que rebote en la cama —dijo Jessica.


  —Anotado —dijo Judy. Escribió NO REBOTAR EN LA CAMA en su cuaderno. Miró de reojo a Jessica. Tenía el cabello cepillado y recogido en una cola de caballo muy pulcra, y estaba vestida de rosado. Judy escribió PEINARME EN COLETAS y VESTIRME DE ROSADO en su cuaderno.


  —¿Por qué me miras fijamente? —preguntó Jessica—. Es maleducado.


  —Por ninguna razón —dijo Judy. Miró a su alrededor. La cama estaba tendida, y tenía encima cien millones de mullidas almohadas rosadas. En el tocador había una fila de cerditos de felpa.


  No había libros ni ropa en el piso. No había material para manualidades en el piso. No había envolturas de chicle en el piso. En la pared, un póster con un robot rosado decía OBEDECE. Era siniestro.


  —Tu piso está muy ordenado —dijo Judy—. Puedo ver la alfombra.


  —Gracias —dijo Jessica—. Me gusta tener mi cuarto limpio. Me pone de buen humor.


  —Anotado. —Judy escribió CUARTO LIMPIO en su cuaderno.


  —¿Por qué estás tomando notas? —preguntó Jessica.


  —Por ninguna razón —dijo Judy, olfateando el aire—. Huele a pastel.


  Jessica rio.


  —Es mi brillo de labios.


  Abrió un diminuto pastel rosado de plástico. Adentro había brillo para labios pegajoso. Tal vez esa era otra clave para el buen humor.


  Judy anotó USAR BRILLO PARA LABIOS DE PASTEL.


  —Te gustan las caritas felices, ¿eh?


  En el cuarto de Jessica, Judy vio una almohada, un portalápices y clips para papel con caras felices. Vio lentes de sol y pantuflas con caras felices. Incluso había un móvil de caras felices colgado sobre el escritorio de Jessica.
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  Tomó la Bola 8 Mágica sonriente de Jessica.


  —¿Puedo probarla?


  Jessica asintió.


  Judy tenía una pregunta acuciante. Pero era un secreto, así que se lo preguntó a sí misma en silencio. ¿Seré capaz de estar de buen humor una semana entera?


  Sacudió la Bola 8 Mágica. Bonito atuendo. Preguntó de nuevo y volvió a sacudir. ¡Tu aliento huele a menta! Lo intentó otra vez. Hueles muy bien.


  —Vive diciéndome que huelo bien.


  —Es por el brillo para labios —asintió Jessica—. ¿Quieres hacer tarea ahora?


  Judy escribió HACER LA TAREA CON TIEMPO en su cuaderno.


  Jessica sacó su regla transparente Sumamente Rosada. Sacó su cinta métrica Sumamente Rosada. Incluso tenía una regla de un metro Sumamente Rosada.


  —Guau. ¿Tienes una regla de un metro? Yo tengo un metro de chicle. Es así de largo. —Judy extendió los brazos—. Bueno, era. En realidad solo quedan como dos pulgadas y tres cuartos de chicle. Pero la caja es una regla de un metro de largo.


  —Si fuera tú, no la usaría para hacer la tarea —dijo Jessica.


  Judy miró a su alrededor.


  —¿Tienes gato? ¡Podríamos medir cosas como la cola del gato! —dijo Judy.


  Jessica arrugó la frente y comenzó a estirar la cinta métrica sobre la alfombra. ¡Qué a-bu-rri-do!


  Eso de estar de buen humor era más difícil de lo que parecía. Judy sentía comezón en los dedos.


  Ojalá estuviera en su armario, tejiendo con los dedos.


  Miró a Jessica un poco más.


  —¿Alguna vez te ha dejado el autobús de la escuela? —preguntó.


  Jessica volvió a arrugar la frente.


  —¿Por qué me iba a pasar eso?


  —Quiero decir, ¿has llegado tarde a la escuela? Digamos que te quedaste dormida. O estuviste leyendo bajo las cobijas cuando debías haber estado preparándote. O no hiciste tu tarea de deletreo y decidiste quedarte en casa como enferma.


  —Siempre hago la tarea de deletreo. Nunca finjo enfermarme. Y tengo un Despertador que Camina —dijo Jessica. Sacó de su mesita de noche un reloj despertador con ruedas—. Hace sonidos de robot y salta desde mi mesa cuando es hora de levantarme. Tengo que bajar de la cama para perseguirlo.


  —¿Puedo probarlo? —preguntó Judy.


  —Claro. —Jessica programó el reloj para sonar en un minuto. Esperaron.


  ¡Iip! ¡Biip! El Despertador Caminante saltó al piso. Baja de la cama, dormilona. Corrió por la alfombra. ¡Arriba, y a ellos, señorita!
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  Rodó bajo la cama. ¡Levántate brillante, amiga mía deslumbrante! Judy lo persiguió por todo el cuarto de Jessica.


  —¡Guau! —dijo Judy—. Camina. Habla. Rima. Toca las campanas.


  Judy escribió TENER UN RELOJ CAMINANTE PARA NUNCA LLEGAR TARDE.


  —Eso fue divertido. Hagámoslo de nuevo. Esta vez…


  —En realidad no es un juego —dijo Jessica, y puso otra vez el reloj en su mesa de noche—. Ven, hagamos la tarea.


  Judy miró su lista de pendientes. Tenía mucho que hacer si quería no volver a la Antártida. Tenía mucho que aprender sobre estar de buen humor.


  —No puedo —dijo Judy—. Tengo que, um, ir a terminar mi experimento científico.


  —¿Experimento científico? —Jessica se irguió y abrió mucho los ojos—. ¿Qué experimento científico? No tenemos ninguno.


  Pero Judy ya había bajado las escaleras y estaba a la mitad de la puerta.


  ¡Yupi, soy una escurridiza!


  Yeti de espagueti


  Primero lo primero. En cuanto Judy llegó a casa, se recogió el cabello en dos coletas a lo Jessica Finch. Luego limpió su cuarto no por ser diligente sino como una D-E-S-Q-U-I-C-I-A-D-A, palabra #23 de la lista de la tarea de deletreo del señor Todd. Definición: demente. Jadeó y resopló, recogiendo libros y juegos y materiales de arte y animales de felpa. Bostezos. Mouse observaba todos sus movimientos. Judy jadeó y resopló un poco más mientras guardaba camisetas y shorts y calcetines y pijamas. ¡Doblemente aburrido!


  Mouse saltó sobre un calcetín.


  —Dámelo. No es hora de jugar, Mouse. Ojalá.


  Incluso guardó su labor de tejido en el armario.


  Jessica Finch estaba mal del coco si pensaba que limpiar su cuarto la ponía a una de buen humor.


  A continuación, Judy hizo su tarea de la semana. Leer, leer, leer. Deletrear, deletrear, deletrear. Multiplicar. Dividir. ¡Listo!


  Hacer su tarea con tiempo tampoco la puso de buen humor.


  —¿Ahora qué, Mouse? —preguntó Judy. Revisó su cuaderno. ¡Eureka! Ella, Judy Moody, tenía una idea.
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  Judy hurgó y hurgó como un tejón hasta el fondo de su armario. Sacó sus regalos de Navidad del año pasado. Debajo del suéter de ratón bailarín tejido a mano que le regaló la abuela Lou estaba un regalo de sus abuelos de California. No era un genial juego de Fabrica Tu Propio Chicle. No era un genial juego de Construye Tu Propia Lámpara de Noche de Caracol. ¡Era un juego de Haz Tu Propio Brillo para Labios! ¡De algodón de azúcar, de chocolate y de pastel!


  La Navidad pasada, Judy no se habría dejado ver usando brillo para labios oloroso. Pero eso fue antes del Experimento Jessica. Ahora tenía que probar, en nombre del buen humor.


  Judy no quería desordenar su cuarto limpio, así que, en vez de eso, desordenó el baño. Agua tibia, manos pegajosas, sabor oloroso y… ¡Voilà! Brillo para labios con olor a pastel.


  ¡Mua! ¡Mua! ¡Mua! Judy se miró en el espejo y chasqueó los labios. Ñam, ñam. Se relamió. Ups. Ahora necesitaba más brillo para labios. Smack, smack, smack. ¡De rechupete! El brillo para labios de pastel sí la ponía un poco de buenas.


  Judy volvió a su cuarto. ¡Canta una canción de atunes! Su trenza tejida con los dedos salía serpenteando por la puerta del armario, subía, le daba la vuelta al pomo de la puerta, cruzaba por el tocador y caía al piso, donde Mouse estaba dormida sobre ella, enroscada.


  Judy le dio un tirón a un extremo para sacarla de debajo de Mouse.


  —¿Quién regó todo este estambre en mi cuarto limpio, Mouse? —le dijo—. Ni siquiera se te ocurra echarle la culpa a Stink.


  Por fin tenía tiempo para su nueva pasión: tejer con los dedos. Fue a su armario para sacar más estambre. Pero no había más estambre. Ni una bola. Ni una madeja. Ni siquiera un pedacito. No había N-A-D-A.


  Judy bajó corriendo.


  —¡Mamá! ¡Mamá! ¿Podemos ir a Bullseye? ¡Es una emergencia de estambre!


  —Lo siento, cariño —dijo mamá—. Todo ese estambre cuesta dinero. Mejor esperemos, y le pedimos un poco de estambre a la abuela Lou cuando la veamos.


  —¡Pero…!


  Judy estaba a punto de decir que no era justo. Judy estaba a punto de decir que no podía esperar. Judy estaba a punto de subir las escaleras dando pisotones. Pero eso significaría estar de mal humor.


  Judy subió corriendo. Su almohada la miraba con el ceño fruncido.


  Apenas era el DBH #1: Día de Buen Humor Número Uno. Judy tenía que evitar dar pisotones por el resto de la semana. Aunque pareciera fácil, lo de estar de buen humor todo el tiempo no era ni como coser y cantar ni como comer macarrones con queso.


  Judy volvió a hurgar en su armario. Sacó el suéter de ratón bailarín tejido a mano que le había regalado la abuela Lou. El ratón tenía orejas esponjadas y una barriga esponjada y una cola esponjada. Judy tiró de la pelusa rosa. ¡Ups! Un hilo se soltó.
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  Miró hacia la puerta para asegurarse de que nadie estuviera viéndola. Tiró del hilo un poco más. Tiró, y tiró, y tiró un poco más, y antes de volverlo a decir, el suéter ya no era un suéter. ¡Era un revoltijo de espagueti de E-S-T-A-M-B-R-E!


  Justo lo que necesitaba. Teje, teje, teje. Tenía que trabajar rápido, antes de que mamá o Stink se enteraran.


  Su trenza se hizo un poco más larga, y luego un poco más. Ahora se escabullía serpenteando hasta el pasillo. Pero en poco tiempo se le volvió a terminar el estambre.


  Subió las escaleras hasta el desván. Tal vez ahí encontraría un poco más de estambre. Pfff. ¡Ciudad de telarañas! Se abrió paso entre viejas bolsas polvorientas y cajas y bultos.


  ¡Eureka! Un montón de trozos sueltos de estambre. Teje, teje. Vuelta y vuelta. Ya estaba de vuelta en su cuarto, tejiendo y tejiendo con los dedos, cuando Stink entró, con las manos en la espalda.


  —Adivina lo que tengo —dijo Stink.


  —¿Un sapo?


  —Nop.


  —¿Una galleta?


  —Nop. Es algo del mar —dijo Stink.


  —¿Un pulpo?


  —¡Sí! ¿Cómo supiste?


  Stink apartó las manos de su espalda. Tenía largos tentáculos en los dedos.


  —Qué geniales dedos de pulpo —dijo Judy.


  —Dedos de calamar —dijo Stink—. ¿Quieres jugar a Súper Calamar Ataca Japón? Yo seré Súper Calamar y tú puedes ser Mantarraya. O Pez Dentado.


  —¿Qué tal Anguila Eléctrica? —preguntó Judy.


  —Claro.


  —No, gracias. Estoy tejiendo.


  —Podemos jugar al Hombre Araña —dijo Stink—. Yo puedo ser el Doctor Pulpo. Tú puedes ser… alguien que está de mal humor.


  —No estoy de mal humor, Stink. Estoy feliz como una lombriz.


  —¿Cuál lombriz?


  —¿Una lombriz que está feliz? No sé. Es un dicho, Stink. Olvídalo. Estoy feliz como un cangrejo ermitaño.


  —Estás hecha una ermitaña. Hasta tu almohada está de mal humor. —Stink señaló la almohada con el ceño fruncido.


  Judy tuvo una idea:


  —¿Qué tal si te enseño a tejer con los dedos? Así puedes hacer una trenza y la añadimos a la mía.


  —¡A-bu-rri-do! —dijo Stink.


  —Tejer con los dedos no —dijo Judy—. Tejer con los dedos es demasiado genial. Si tejo una trenza requetesuperlarga, puedo cubrir la casa con estambre. O el auto. ¡O la escuela!


  Stink se enderezó.


  —¿Arte de cubrir de estambre?


  —Se envuelve algo con la trenza de estambre; algo como el subibaja del patio de juegos, o el asta de la bandera de la escuela, o la estatua de Virginia Dare en el parque.
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  —¡A que no te virginiadares a hacer eso! —dijo Stink.


  —Bueno, la estatua no, pero tal vez un banco del parque.


  —Cuenta conmigo —dijo Stink.


  Antes de que uno pudiera decir Súper Calamar, Stink ya estaba dándole vueltas al estambre por encima, por debajo y alrededor de sus dedos-tentáculos. Judy seguía tejiendo. Mouse le daba manotazos a una bola de estambre por todo el cuarto.


  —Creo que ya lo tengo —dijo Stink, y extendió las manos. ¡Cuna de gata! El estambre estaba enredado en sus tentáculos, en una gran maraña.


  —Súper Calamar no es el mejor en esto —dijo Judy.


  Stink soltó una carcajada.


  —¿Y? ¿Cuándo has oído hablar de un calamar que sepa tejer? —¡Pop! ¡Pop! ¡Pop, Pop, Pop!, se sacó los tentáculos. Entonces notó algo extraño en el cuarto de Judy. Los libros estaban alineados en las repisas. Las gomas de borrar estaban en un frasco. Hasta Mandíbulas tenía un moño—. Oye, tu cuarto está raro.


  —Claro que no.


  —Claro que sí.


  —Solo está ordenado, Stink. Hice limpieza.


  —Ah, ¿porque mamá y papá te obligaron? —preguntó Stink.


  —Nadie me obligó —dijo Judy.


  —Entonces ¿por qué limpiaste tu cuarto?


  —Por ninguna razón.


  Stink recogió unas bolas de estambre y se puso a hacer malabares.


  —Por cierto, tu cabello también está raro —dijo.


  —Se llaman coletas —dijo Judy, y miró sus coletas en el espejo—. Voy a usarlas el día de repetición de la foto escolar.


  Stink dejó caer una de las bolas de estambre y se sentó en la cama de abajo de la litera. Judy recogió su labor de tejido y subió a la cama de arriba. Teje, teje, teje. No dijo ni una palabra.


  —¿No vas a decirme que me baje de tu cama? —preguntó Stink.


  —Puedes sentarte ahí si quieres —le dijo Judy—. Es un país libre.


  —¿Conque un país libre, eh? —Stink siguió haciendo malabares. Empezó a tararear. Tarareó «Si estás feliz y lo sabes». Tarareó el «Rap de los sustantivos y verbos».


  —¿No vas a decirme que deje de tararear? ¿Y de hacer malabares? ¿No vas a decir que soy tu hermano Chinche, y que soy una peste apestosa y que tienes que hacer tarea?


  —Ya hice mi tarea.


  —¡¿QUÉ?! ¿Hiciste tarea antes de cenar?


  —No es contra la ley hacer tarea.


  —Es contra la Ley de Judy —dijo Stink.


  Stink fue corriendo por una linterna, y la apuntó a los ojos de Judy.


  —¿Quién eres tú? —le preguntó—. ¿Por qué tienes el cabello tan raro y los labios tan brillosos? ¿Qué hiciste con mi hermana?


  —¡Stink, aleja esa cosa de mis ojos!


  —¡Impostora! ¡Falsa! ¡Fraude! —chilló Stink—. ¿Dónde está tu cápsula espacial? ¿Llegaste a la Tierra en una flor del espacio?


  Judy no podía decirle a Stink su secreto del buen humor, jamás. En vez de eso, dijo:


  —Sí, Stink. Soy un clon. Y tú vas a ser el siguiente.


  —Devuélveme a mi hermana. La hermana que NO-hace-la-tarea, la del cabello despeinado y el cuarto desordenado y… —Stink se detuvo en seco. Olfateó el aire. Su superolfato detectó algo. Algo extraño. Algo demasiado dulce, como caramelo.


  —¿Hueles a… pastel? —preguntó Stink.


  —Es mi brillo de labios —dijo Judy.


  —¡AAGH! —gritó Stink—. ¡La Invasión de los usurpadores de cuerpos! Le diré a mamá.


  Stink bajó corriendo. Judy escuchó que Stink decía a mamá y papá que la Gente de las Cápsulas espaciales había secuestrado a la verdadera Judy. Les dijo que la persona que fingía ser su hermana en realidad era un clon.


  —Tal vez deberíamos clonarte a ti —dijo mamá—, si eso significa que vas a limpiar tu cuarto.


  —¡Jeuh-jeuh-jeuh! —se rio sarcásticamente Stink—. No es broma.


  —Bueno, sí noté que limpió la arena de Mouse sin que le dijéramos —dijo mamá.


  —Y tomó prestada mi cinta métrica y no la rompió —dijo papá—. Tal vez nuestra niña esté creciendo.


  Judy volvió a su cuarto, caminando de puntitas, y ahogó un grito. Estambre rojo. Estambre amarillo. Estambre azul. Estambre rosa. Estambre verde. ¡Estambre, estambre por doquier! El cuarto de Judy era una telaraña gigante.


  —¡AARGH! —exclamó.


  Stink subió corriendo.


  —¿Quién hizo esto? ¿Tú y tus amigos, la Gente de las Cápsulas?
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  —No, a menos que nuestra gata sea extraterrestre y no lo sepamos —dijo Judy—. Ven, gatita, gatita. ¿O acaso debería decir «teje, gatita, teje»?


  Sacó a la culpable Mouse de debajo de su litera, donde estaba jugando futbol con una bola de estambre rojo y verde.


  —¡Parece una media navideña! —dijo Stink, señalándola y riéndose.


  —No es gracioso, Stink —dijo Judy, y levantó la bolsa vacía—. Era todo el estambre que tenía para tejer con los dedos. Ahora es un gran revoltijo. Y mi cuarto es… el Planeta Espagueti.


  —Genial —dijo Stink—. Parece como si un Yeti de Estambre viviera aquí. Hagámoslo con mi cuarto.


  —¡Stink! ¿No me oíste? Me tomará un año desenredar esto.


  Judy sintió que iba a rugir. Sus ojos se pusieron muy grandes. Sus mejillas se inflaron. Su cara se puso roja. Pero ella, Judy Moody, tenía que detenerse en seco. No podía ponerse de mal humor por el Yeti de Estambre, por abominable que fuera. Hiciera lo que hiciera, no podía decir grrr.


  —Miau —dijo Judy.


  Raro, muy raro, rarísimo


  Esa noche, Judy trató de tejer con los dedos antes de irse a dormir. Pero su estambre era un enorme monstruo de espagueti, sin principio ni fin. Tenía más brazos que un pulpo y más piernas que un amasijo de arañas.


  Judy apagó la luz y se metió bajo las mantas de su litera. Por costumbre, buscó a tientas el lugar cálido donde Mouse solía dormir. Vacío. Entonces recordó que había mandado a Mouse a dormir al cuarto de Stink. Por fin, se quedó dormida. Soñó con espagueti. Soñó con telarañas. Soñó con un Yeti de Espagueti atrapado en una telaraña.


  A la mañana siguiente, al despertar, tenía el cabello hecho una supermaraña, igual que el estambre en el piso. Se escupió en la mano y trató de domar su cabello salvaje.


  Se quedó mirando el Yeti de Estambre en el piso. Se rascó una costra en la rodilla. Pensó en su problema nudoso. ¿Cómo iba a tejer con los dedos con ese desorden?


  ¡EUREKA! Ella, Judy Moody, tuvo una idea brillante.


  Judy volteó su almohada de humor mudable hacia el lado sonriente. Bajó de la cama de un salto y se puso una sudadera rosa. Se puso su anillo de humor mudable púrpura-todo-el-tiempo. Judy estaba lista para el DBH#2, el Día de Buen Humor Número Dos.
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  En la parada del autobús, Rocky miró a Judy y le preguntó:


  —¿Qué te pasa?


  —Nada.


  —Tienes algo diferente —dijo.


  —Colas de caballo —le dijo Stink a Rocky.


  —Tengo el cabello cepillado. Estoy vestida de rosado. —Judy agitó los dedos—. Y me puse calcomanías de carita feliz en vez de barniz de uñas.


  —Y… No tienes puesta ninguna curita. Y no has dicho GRRR en un día entero.
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  ¿Un día? Se ha sentido más bien como dos años.


  —¿Y entonces?


  —Entonces, es raro.


  —Sí, raro —dijo Stink—. Raro como la Invasión de los Usurpadores de Cuerpos.


  —Digo, ya ni siquiera es el Día al Revés —señaló Rocky—, pero tú sigues al revés o algo así.


  —O algo así —dijo Judy.


  —Y además huele a pastel —añadió Stink.


  Rocky olisqueó.


  —¿De vainilla o de chocolate? —preguntó.


  —De frambuesas —dijo Judy.
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  Todo el día, los amigos de Judy pensaron que estaba actuando raro. Cuando llegó la hora de formarse para un concierto de la banda, Judy dejó que Jessica Finch pasara de primera. Cuando el señor Todd no le dio la palabra en la Ronda Relámpago de Matemáticas, ni siquiera puso mala cara. Y cuando no sirvieron minisándwiches de helado en el almuerzo del miércoles, Judy solo dijo «fruta, por favor».


  En el receso, un chico de cuarto se burló de ella.


  —Va a rugir —dijo Rocky.


  —Va a rugir —coincidieron Frank y Amy.


  Judy tamborileó en su pierna con los dedos. Se rascó detrás de la oreja. Pero Judy no rugió.


  —A palabras necias, oídos sordos —dijo y luego se alejó.


  —Oye, Judy —dijo Rocky—, vamos a jugar a Cuatro Esquinas.


  —No puedo —dijo Judy—. No quiero cubrirme de gis.


  —¿Qué tal Helicóptero? —preguntó Frank.


  —¡Epa! ¡Mi cabello! Se despeinaría todo.


  —Sí que está al revés de verdad —dijo Frank.


  —Y ni siquiera es el Día al Revés —dijo Amy.


  —Les dije —dijo Rocky.


  —Raro —añadió Frank.


  —Muy raro —agregó Amy.


  —Rarísimo —reconoció Jessica Finch.


  Jessica Finch señaló que Judy estaba vestida de rosado. Y peinada con coletas.


  —¿Cómo es eso que ustedes siempre dicen? ¿Parecidas igualitas?


  —¡Oigan, tiene razón! ¡Ustedes son mellizas! —dijo Frank.


  —¿Estás enferma o algo así? —preguntó Rocky.
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  —Es verdad, ¿estás segura de que te sientes bien? —preguntó Amy.


  —Chicos —dijo Judy—, no estoy enferma. Palabra de Yeti. Les diré algo. Tengo una idea.


  —¡Fiu! —dijo Rocky—. Tiene una idea. Me alegra oírte decir eso.


  —¿Qué vamos a hacer? —preguntó Frank—. ¿Romper un récord? ¿Salvar el mundo? ¿Predecir el futuro?


  —¿Nuestro propio concurso de deletreo? —preguntó Jessica Finch.


  —¿Qué tal eso de la fiesta de bañera de Boston que hicieron? —dijo Amy.


  —Nop, nop, nop —dijo Judy—. Es algo que nunca hemos hecho antes.


  —Ooh —exclamó Amy—. ¿Qué es?


  —Es un secreto —dijo Judy—. Vayan a mi casa después de clases y les diré.


  —¿Una loca idea de Judy Moody? —dijo Rocky.


  —Esto va a estar bueno —dijo Frank.


  —Esto va a ser grande —agregó Rocky.


  —Vengan, el que no venga no está en nada, y no olviden cepillarse el pelo —dijo Judy.


  —¡Yo soy uno que va! —dijo Rocky.


  —Y yo y yo somos dos —añadieron Amy y Frank.


  —Y yo soy tres —agregó Jessica Finch.


  Rocky jaló a Judy hacia un lado.


  —¿Invitaste a Jessica Finch? —susurró—. ¿De verdad?


  —Soy la nueva yo —dijo Judy.


  Nanu Nanu


  Antes de que sus amigos llegaran, Judy atestó montones y montones de su trenza de encaje tejida con los dedos en el armario, y cerró la puerta. Así su cuarto se vería ordenado y limpio, a lo Jessica «Cuarto Limpio» Finch. Ahora lo único que estaba fuera de orden era la embrollada maraña de estambre que Mouse había hecho. Pero, gracias a sus amigos, ese barullo se resolvería en un santiamén.


  Cuando todos llegaron a su casa, trataron de adivinar qué idea alocada se le había ocurrido esta vez.


  —Apuesto a que vamos a construir la Torre Eiffel con cobertura de pastel —dijo Amy.


  —Apuesto a que vamos a hacerle una broma a Stink con el periscopio de Judy —dijo Rocky.


  —Nada de eso —aseguró Judy.


  —Solo nos alegra que hayas tenido una de tus ideas locas —dijo Rocky—. Eso significa que volviste.


  —¿Volví de dónde?


  —Olvídalo —dijo Rocky—. Solo dinos de qué se trata.


  Judy los llevó escaleras arriba. Su almohada de humor mudable estaba apoyada contra la puerta, con la cara feliz hacia afuera. Abrió la puerta de su cuarto.


  —¡Tarán tarán! —exclamó.


  Rocky se paralizó. Frank se quedó boquiabierto. Jessica parpadeó. Amy se quitó los lentes y volvió a ponérselos, como si no viera bien. El cuarto de Judy estaba tan impecable como una camisa nueva. Pero en el mero medio de la mitad del piso había… ¡un gigantesco amasijo de estambre enmarañado!


  —¡Bienvenidos a la Súper Rumba del Estambre! —dijo Judy, con entusiasmo.


  —¿Del Súper-Estambre-Rumba-qué? —preguntó Jessica.


  —¡Vamos a hacer una fiesta del estambre! Nuestra misión, si decidimos aceptar el reto, y lo aceptaremos, es desenredar este Yeti de Estambre.


  —¿Esa era tu gran idea? —preguntó Frank.


  —Zzzzzzz —dijo Amy, fingiendo roncar.


  —¡Yo te ayudo! —exclamó Jessica Finch, y recogió una hebra de estambre rosado.


  —Vamos, chicos. Será divertido, lo prometo —les dijo Judy.


  —Tan divertido como… ver calcetines secarse —comentó Frank.


  —Entonces ustedes piensen alguna idea —dijo Judy—. Mientras tanto, Frank, extiende los brazos.


  —¿Por qué yo? —preguntó Frank mientras extendía los brazos. Judy tiró de la maraña hasta encontrar un cabo. Comenzó a enrollar el estambre en los brazos de Frank. Enrolló y enrolló el estambre en un círculo. El estambre verde se volvió azul, y luego se volvió rojo.


  —¿Ya puedo bajar las manos? —preguntó Frank—. Me duelen los brazos.


  —Todavía no —dijo Judy—. Oigan, ¿sabían que una bola de estambre se llama un ovillo?


  —¿Y cuando no tienes se llama un novillo? —preguntó Frank.


  —No, como no tenía me hice un ovillo —dijo Judy, y se rio sola.


  —Oigan, ya sé. ¡Juguemos a hacer novillos y nos vamos! —dijo Amy.


  —Yo conozco un juego de deletreo de nivel tres que podríamos jugar —dijo Jessica.


  Rocky resopló.


  —No cuenten conmigo para eso.
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  —Podríamos resolver un misterio de verdad —dijo Frank—. ¡Ya saben, como cuando se perdió aquel cachorrito, Mister Chips!


  —¡Genial! —dijo Judy. Sus amigos sonrieron y asintieron, ansiosos de oír cuál sería el gran misterio—. Tengo una idea…


  —Silencio, todos —murmuró Rocky—. Judy está teniendo una de sus ideas brillantes.


  Judy levantó al aire un dedo de idea brillante.


  —Resolvamos el misterio de cómo desenredar esta gran bola de estambre.


  —Ay —dijo Rocky—. Pensé que iba a ser algo grande. Algo bueno.


  —Algo escalofriante —dijo Frank.


  —Algo interesante —agregó Jessica.


  —O podríamos jugar el juego de deletreo de nivel tres de Jessica —dijo Judy.


  —¡Nunca! ¡Pido el amarillo! —dijo Rocky, y se lanzó a agarrar estambre amarillo.


  —¡Café! —dijo Frank.


  —¡Púrpura! —dijo Judy.


  —¡Rosado! —dijo Jessica, dándole un codazo a Rocky.


  Todos se dieron empellones y empujones, tratando de atrapar su color favorito.


  —¡Adivinen qué! Sé leer colores —les dijo Amy cuando el alboroto se calmó—. Mi mamá tiene un libro sobre eso.


  —¿Qué significa el café? —preguntó Frank.


  —¡Significa que eres raro! —dijo Amy.


  —¿Ah?


  —No, es una broma. La mayoría de las personas eligen el azul como su color favorito. Pero el café significa que te gusta la naturaleza y eres fuerte.


  Frank levantó un brazo y tensó los músculos.


  —Ese soy yo. El Hombre de Hierro.


  —Ahora yo —dijo Rocky.


  —Amarillo. El amarillo significa que te gusta el sol, eres alegre e imaginativo.


  —Genial —dijo Rocky.


  —Y haces llorar a los bebés.


  —¿Ah?


  —¡Jaja! En realidad, las habitaciones amarillas hacen que los bebés lloren más. El azul calma a la gente. Y el verde ayuda a leer mejor.
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  —¡Ahora el rosado! —dijo Jessica.


  —El rosado es el color del amor.


  —Ooh. Jessica está enamorada —bromeó Rocky.


  —Enamorada del deletreo —dijo Frank.


  —¿Qué hay del púrpura? —preguntó Judy.


  —El púrpura es el color de los reyes y las reinas, y significa que serás rica.


  Stink asomó la cabeza al cuarto de Judy.


  —¿Me prestas cinco dólares?


  —No tengo cinco dólares.


  —Pero vas a ser rica, ¿no?


  —Stink, te dije que no me espíes cuando estoy con mis amigos.


  —Mamá te necesita abajo… solo un minuto.


  —Entonces sostén esto, ya vuelvo —dijo Judy y le dio a Stink su bola de estambre.


  Pero, cuando empezó a bajar las escaleras, oyó que Stink hablaba en susurros.


  Mamá no la necesitaba. ¡Stink lo había inventado! Judy regresó corriendo a su cuarto. Todos se quedaron callados. Rocky tocó a Frank con el dedo, y Frank le dio un codazo a Amy.


  —Tú dile —dijo Frank.


  —¿Decirme qué? —preguntó Judy.


  —Queremos que hagas una prueba —dijo Amy.


  —¿Una prueba? ¿Qué es esto, la escuela?


  —Es más bien un test —dijo Rocky.


  —Una prueba alienígena —dijo Stink—. Como esos juegos de preguntas que mamá siempre está haciendo en las revistas.


  —Piensa que es como un juego —dijo Amy, y se aclaró la garganta—. Ejem. Primera pregunta. ¿Te gusta el color verde?


  —Es mi segundo color favorito, después del púrpura. ¿Por qué?


  —¿Comes barras de chocolate MARS? —preguntó Rocky.


  —A veces. ¿Por qué preguntas?


  —¿Usas lentes de sol? —preguntó Jessica.


  —Cuando estoy en la playa, sí. ¿Por qué quieres saber eso?


  —¿Te has subido a una nave espacial? —preguntó Frank.


  —En el Parque temático Espacial, lo hice.


  —¿Contienes la respiración cuando pasas por un cementerio? —preguntó Stink.


  —¿No es lo que hacen todos?


  —¿Respondes a una pregunta con otra pregunta? —preguntó Frank.


  —¿Ah?


  —¿Ven? Les dije —dijo Stink.


  —¿Alguna vez has dicho «vengo en paz»? —preguntó Amy.


  —Nop.


  —Sí —dijo Stink—. Lo dijiste cuando estábamos buscando a Pie Grande.


  —¿Cuántas veces has visto la película E.  T.? —preguntó Rocky.


  —Montones de veces.


  —¿Alguna vez has dicho «Nanu Nanu»?


  —¿Nanu Nanu?


  —¡Ahí está! Acaba de decirlo. Eso lo demuestra —dijo Stink.


  —¿Demostrar qué? ¿Que pasé la prueba?


  —Claro que pasaste —dijo Stink—. Eres extraterrestre. Una extraterrestre de verdad, del espacio exterior.


  —¿Judy? —dijo Frank, mirándola con sus anteojos—. ¿Estás ahí dentro?
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  —Suena-a-plupa-de-estambre-a-rumba yada-yada nanu-nanu —dijo Judy.


  Todos en la habitación callaron. El silencio del espacio exterior. Nadie parpadeó. Amy miró a Frank, que miró a Rocky. Jessica dio un salto.


  —Em, acabo de recordar que… tengo que irme —dijo Jessica. Amy asintió, y también se levantó.


  —Me too —dijo Rocky.


  —Yo tres —dijo Frank, tropezando con Amy y Rocky para salir del cuarto de Judy a millón.


  Caray, caray, pensó Judy. Una trata de estar de buen humor, y los amigos de una piensan que una es extraterrestre.


  Judy corrió hacia la ventana abierta.


  —¡Oigan, chicos! —exclamó—. ¡Solo estaba diciendo gracias! Por ayudarme a desenredar el estambre.


  Pero sus amigos ya iban media cuadra más abajo, y le daban la espalda.
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  La comezón del mal humor


  A la mañana siguiente, cuando Judy fue a la escuela, sus amigos estaban murmurando afuera de la clase 3T. En cuanto vieron a Judy, callaron. ¿Desde cuándo Rocky y Frank eran tan amiguitos de Finch Cara de Soplona?


  Ups. Ese pensamiento no era de buen humor. ¿QHJF? ¿Qué haría Jessica Finch? Judy trató de sonar alegre.


  —Oigan, chicos. ¡Feliz jueves!


  Frank la saludó. Jessica sonrió. Rocky le dirigió una mirada extraña.


  —Más vale que entremos —dijo.


  Eso de tratar de ser como Jessica Finch no estaba funcionando para nada. Sus amigos solo pensaban que estaba más bati bati que Batichica.


  El señor Todd tenía un montón de relojes despertadores en su escritorio.


  —Tres, dos, uno…


  ¡BZZZZZZZ! Los relojes sonaron. La mitad de la clase saltó. La otra mitad se llevó los dedos a los oídos.


  —¡Es hora! —dijo el señor Todd, con una enorme sonrisa—. ¡Hora de Medir! Hoy comenzamos nuestra nueva unidad de matemáticas. Vamos a divertirnos un montón. Todo el día estaremos midiendo el tiempo y el espacio, nuestro salón de clases, y unos a otros.
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  Judy sacó su cuaderno de matemáticas de la parte de arriba de la linda y pulcra pila que había hecho en su escritorio.


  —¿Cuáles son algunas de las herramientas que podemos usar para medir cosas? —preguntó el señor Todd.


  Hannah levantó la mano.


  —¡Regla!


  Dylan levantó la mano.


  —¡Vara de medir!


  Jessica Finch levantó la mano.


  —¡Taza medidora!


  Judy quería participar.


  —¡Hilo! —exclamó Judy.


  —¿Judy? ¿Te olvidaste de levantar la mano? —preguntó el señor Todd.


  Uf. Judy levantó la mano en el aire.


  —¿Sí? —preguntó el señor Todd.


  —Iba a decir «regla de Mujeres de la Ciencia de Elizabeth Blackwell», pero alguien ya dijo «regla». Así que estaba pensando que se puede medir con un pedazo de hilo.


  —Muy bien —dijo el señor Todd—. En la antigüedad, la longitud de tu pie o el ancho de tu pulgar podían usarse para medir cosas.


  Judy volvió a levantar la mano.


  —Señor Todd —dijo, con la mano aún en el aire—. ¿Sabía que la guitarra más larga mide treinta y ocho pies y dos pulgadas (once metros con sesenta y tres centímetros)? Eso dice aquí en la caja de mi Metro de Chicle.


  —Gracias, Judy. Eso es interesante, pero procuremos no interrumpir.


  —¡Levanté la mano! —dijo Judy.


  —Es un buen comienzo. Pero por favor espera a que te dé la palabra.


  El señor Todd levantó un frasco de algo que parecía arroz. Escribió en el pizarrón:


  
    1 pulgada = 3 granos de cebada.

  


  Judy volvió a levantar la mano.


  —¿Sí, Judy?


  —El grano de arroz más largo mide ocho milímetros y medio, estoy muy segura.


  —Está como la gallina que interrumpía, del libro aquel —dijo Brody.


  A Judy se le calentó la cara. Las orejas se le pusieron rojas como las de una tortuga. O sea, las de una jicotea de orejas rojas.


  —Brody, esforcémosnos todos por no interrumpir —dijo el señor Todd y se volvió hacia el pizarrón—. En la antigua Inglaterra, el rey hizo una regla: tres granos de cebada en fila eran una pulgada.


  Judy no pudo evitar pensar en la montaña rusa más larga del mundo y el bigote más largo del mundo. No pudo evitar pensar en el castillo de arena más largo del mundo y en el helado banana split más largo del mundo. No pudo evitar preguntarse si el Metro de Chicle era el chicle más largo del mundo.


  Judy se estremeció. Sintió un escalofrío. Probablemente era el viento frío que soplaba desde el fondo del salón. La Antártida.


  ¡Carámbanos de moco!


  Judy se sentó sobre sus manos. No quería ser una Gallina que Interrumpía. Y no quería hacer un viaje a la Tierra de Nieve y Hielo, donde sus únicos amigos serían los nematodos.
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  Por fin, los alumnos de la clase 3T se levantaron y dejaron sus asientos. Todos escribieron cálculos en sus cuadernos. Midieron el salón en pies humanos. Midieron el escritorio del señor Todd en pulgares.


  Midieron sus lápices en granos de cebada.


  —Mi lápiz mide veintidós granos de cebada y medio, contando el borrador —dijo Frank. La clase 3T entendió que el lápiz de Frank medía casi siete pulgadas y media.


  Midieron la longitud de Maní, el conejillo de Indias, la distancia del sacapuntas a la ventana y el tiempo que tomaba caminar sin correr del salón 3T a la oficina de la directora, ida y vuelta.


  Aprendieron algunas medidas geniales:
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    ∂ La nariz de George Washington en el Monte Rushmore: 20 pies (6 metros).


    ∂ La antorcha de la Estatua de la Libertad: 12 pies 7 pulgadas (3.84 metros).


    ∂ El puente de la Bahía de Chesapeake: 92,928 pies (28,324 metros).

  


  ¡Aprendieron que Estados Unidos mide 3 mil millas (casi 5 mil kilómetros) de largo y que la distancia de la Tierra al Sol es de unos 93 millones de millas (150 millones de kilómetros)!


  —Buen trabajo, chicos —dijo el señor Todd—. Mañana mediremos cosas en manos, codos y palmos.


  Judy levantó la mano.


  —¿Palmo? ¿Como otro tipo de palma? —preguntó.


  El señor Todd rio.


  —Me temo que no. Un palmo es la distancia de la punta del pulgar a la punta del dedo índice cuando están extendidos en forma de L.


  El lápiz de Judy medía un palmo y cuarto. Su regla de Mujeres de la Ciencia medía cuatro palmos. Su Metro de Chicle medía doce palmos.


  —Durante el fin de semana, piensen en algo que les gustaría medir, y piensen una manera única de medirlo. El lunes, fabricaremos nuestras propias reglas.


  Rocky iba a medir a su iguana, Houdini, usando un mazo de cartas. Frank iba a medir los waffles de su desayuno en tenedores. Jessica Finch iba a medir su Diccionario definitivo para deletrear en Popotes Mágicos.


  —¿Qué hay de ti, Judy? —dijo Frank.


  Judy tenía comezón. Una comezón de mal humor. Acordarse de levantar la mano y no interrumpir en clase y ser todo el tiempo como Jessica Finch estaba alterándola. Tratar de estar de buenas todo el tiempo la ponía de malas.


  Pero no podía ser una rezongona, malhumorada y gruñona si quería mantenerse lejos de la Antártida. Así que mejor hizo una broma:


  —Voy a medir mi nave espacial. Ya saben, en la que vine volando con la Gente de las Cápsulas espaciales.


  Todos se rieron a medias.


  —¡Es broma! —dijo Judy—. Probablemente mediré a Stink en sobres de azúcar.
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  Para cuando Judy llegó a casa, estaba muy nerviosa. Tenía el cabello todo revuelto y el cerebro le daba vueltas, lleno de pensamientos de mal humor. Grr. Ella, Judy Moody, estaba casi de mal humor. Revisó su anillo de humor mudable. Se veía muy oscuro bajo el barniz de uñas púrpura que empezaba a descascararse.


  Judy tuvo una conversación muy franca con Mouse.


  —Esto de estar de buen humor todo el tiempo sí que es difícil, Mouse. Y mis amigos creen que soy un bicho raro. Debería darme por vencida. Nadie se enteraría.


  Mouse se cubrió los ojos con la pata.


  —Tienes razón, Mouse. Yo lo sabría.


  Mouse sorbió la nariz. Mouse estornudó.


  —Ya sé, ya sé, Mouse. Si me doy por vencida ahora, sería como mudarme de una vez a la Antártida y vivir para siempre en un iceberg.
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  Judy recogió una bola de estambre azul oscuro. Teje, teje, teje. Vuelta y vuelta. Al menos tenía estambre para tejer, gracias a sus supuestos amigos no alienígenas. Su trenza tejida se volvía cada vez más larga. Bajaba por las escaleras y le daba la vuelta al barandal y pasaba sobre el perchero y hacia la sala de estar, donde se enredaba en las patas del sofá.


  La bola de estambre azul oscuro se agotó en poco tiempo. Judy subió a su litera con una bola de estambre púrpura. Cerró los puntos con el pulgar.


  Al poco rato había una trenza púrpura apilada en su regazo. Púrpura. El color de reyes y reinas. El color de un anillo de humor mudable pintado de alegría.


  El púrpura siempre ponía a Judy de mejor humor.


  De pronto, tuvo una idea. Una idea digna de una reina. Una idea dulce como ciruela. Una idea de lila y lavanda, NO de berenjena. ¡Mantequilla de maní con mermelada! Ella, Judy Moody, pintaría de púrpura su vieja pared de lunares. Así, al menos su cuarto estaría de buen humor todo el tiempo. Ahora lo único que tenía que hacer era preguntar a Ya Sabes Quiénes.


  Judy encontró a su mamá abajo, jugando a armar palabras en la computadora. Papá estaba ayudando a Stink con su tarea.


  —¡Mamá! ¡Papá! —suplicó Judy. Se puso de rodillas—. Por favor digan que sí. ¿Se los suplico con estos dedos de mantequilla de maní?
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  —No digan que sí —dijo Stink—. Apuesto a que va a pedirles que la lleven a Pelos y Colmillos a comprar un petauro australiano o algo así.


  —O algo así —dijo Judy—. ¿Qué es un petauro?


  —Es como una ardilla voladora con grandes ojos saltones. De Australia. Puedes tener uno de mascota siempre y cuando no vivas en un estado de cuatro sílabas o más.


  —¿Ahh?


  —Ya sabes. California, Nuevo México, Massachusetts, y partes de Minnesota.


  —Qué raro —dijo Judy.


  —Pues no vamos a comprar un petauro volador —dijo mamá—. Ni ningún marsupial australiano. Así que si esa es la pregunta, la respuesta es no.


  —Ni siquiera estoy pidiendo un petauro —dijo Judy.


  —No vamos a decir sí ni no hasta oír la pregunta —añadió papá.


  —Iba a preguntar si podemos pintar mi cuarto. ¿Tal vez la pared detrás de mi litera? Estaba pensando en púrpura.


  —¿Por qué no? —dijo mamá.


  —Claro —dijo papá—. Tengo un montón de muestras de colores en la cochera. Elige un color, y lo haremos este fin de semana.


  —¿De verdad? ¿Eso es un sí? —preguntó Judy—. ¿Así nada más?


  —Así nada más —dijo papá.


  —Debiste pedir el petauro —dijo Stink.


  Bolas de amargura


  En el DBH #4, alias el viernes, ¡la trenza tejida con los dedos siguió a Judy por la puerta y por la acera y por todo el camino hasta la parada del autobús!


  —Mira —dijo Stink—. ¡Te creció una cola!


  Judy volteó a ver. Efectivamente, una cola de estambre serpenteaba tras ella sobre la acera.


  —Oh, no. ¡El extremo de mi trenza debe haberse atorado en mi mochila! —dijo Judy—. Tengo que regresar.


  —Apúrate o perderás el autobús —dijo Stink.


  Judy corrió de regreso a la casa, recogiendo la trenza de estambre mientras avanzaba. La lanzó por la puerta de entrada mientras mamá y papá salían. La trenza se enredó sobre el zapato de papá y alrededor de su tobillo. Papá se sacudió el pie para liberarse.


  —Judy. Mamá y yo queremos hablar contigo sobre esto del tejido…


  —¡Tarde! ¡Pierdo el bus! ¡Después! ¡Adiós! —respondió Judy.


  Para cuando Judy volvió a la parada del autobús, se le habían soltado las horquillas del pelo. Se hizo dos rápidas coletas, y preguntó:


  —¿Dónde está Rocky?


  —Sabes que siempre lo llevan en auto cuando llueve —dijo Stink.


  —Pero no está lloviendo.


  —Va a llover. Me gusta cuando llueve. Lluvia significa ranas.


  —¿Podría ponerse peor este día? —preguntó Judy.


  —¿Qué quieres decir?


  —Mamá y papá tuvieron un ataque de tejido. Eso es todo.


  —Vas a tener que dejar todo eso del tejido, ¿verdad? —dijo Stink.


  —¡Jamás!


  —Sí. Oí a mamá y papá hablando.


  —No arranques una costra antes de tiempo, Stink.


  —¿Ah?


  —Olvídalo. Solo dime qué dijeron.


  —Dijeron que vas a tener que dejar todo eso del tejido. Dijeron que está ocupando toda la casa.


  —¿No mientes?


  —No miento.


  —No puedo parar ahora. Me quedan tres días de… Digo, si paro ahora, solo tendré suficiente tejido para cubrir una casa de pájaros.
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  Judy sintió que le iba a dar un arrebato de enfado. ¡Un arrebato de enfado por no tejer! Tenía ganas de dar pisotones. Pero no podía dar pisotones. No podía rugir. No podía gruñir. Ni siquiera maullar.


  Apenas era viernes. Tenía que mantener su racha de buen humor por tres días más. Eso significaba pasar todo un día de escuela sin Incidente del Queso de Hebra ni Episodio de la Gallina que Interrumpe. Sin pensar siquiera que Jessica Finch era una soplona. De lo contrario, se quedaría temblando con sus botas de nieve, viendo halos solares desde su iceberg personal al fondo del salón. ¡La Ciudad de la Congelación!


  Pero había llegado hasta aquí, y Judy estaba decidida, ahora más que nunca, a no ir a ninguna parte que estuviera siquiera cerca de la Antártida. Ni siquiera a Nueva Zelanda.


  Puso una gran sonrisa falsa.


  Trató de sonar inteligente y sabelotodo, como Jessica Finch.


  —Cuando la vida te dé limones, Stink, haz limonada. Los adultos siempre dicen eso.


  —¿Qué?


  —Es un dicho. Cuando la vida te dé bolas de masa, haz pasteles dulces.


  —¿Qué?


  —Cuando pasen cosas malas, trata de pensar en algo bueno. Siempre busca la dulzura en la Bola de Amargura de la vida.


  —Suenas como una tarjeta de cumpleaños —dijo Stink.


  —Mamá y papá quieren que deje de tejer con los dedos, ¿no? Eso me pone de mal humor. Pero dijeron que puedo pintar mi cuarto este fin de semana. Y eso es algo bueno.


  En ese momento, una nube oscura pasó sobre sus cabezas. Judy oyó truenos. De pronto, el cielo se abrió y comenzó a diluviar.


  Judy y Stink levantaron sus mochilas sobre sus cabezas y corrieron a refugiarse.


  —Está lloviendo a cántaros —dijo Judy.
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  —Están lloviendo sapos y ranas —dijo Stink, con una sonrisa.


  —Bolas de masa agrias —dijo Judy.


  —¿No querrás decir pasteles dulces? —dijo Stink.
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  Llovió toda la mañana. En el receso bajo techo, en el gimnasio, Judy sacó las muestras de pintura con nombres graciosos y las pasó a sus amigos.


  —Rocky —dijo Judy—. Ni siquiera estás mirando.


  —Píntalo de Verde Marciano —contestó.


  —O de Naranja Alien —dijo Frank.


  —O de Rosado Plutón —dijo Jessica.


  Judy hizo su mejor esfuerzo por ignorar sus comentarios alienígenas.


  —Vamos, chicos —dijo—. Esos no son colores de verdad.


  Extendió las muestras de color como un mazo de cartas.


  —Si no puede ser Verde Marciano —dijo Rocky—, yo elegiría Yema Estrellada o Paja para Caballos.


  —Por supuesto que elegirías amarillo, Rock.


  —Yo elegiría Ella Vende Caracoles Marinos —dijo Amy.


  —Estatua de la Libertad o Mancha de Grama —dijo Frank.


  —De ninguna manera. No voy a pintar mi cuarto del color de la grama.


  —Goma de Borrar, Tutú o De Puntitas —dijo Jessica Finch.


  —Todos esos son rosados —dijo Judy—. ¿Qué tal un púrpura? Están Lavanda Chillona, Ciruela Loca, Mantequilla de maní y mermelada, o Caramelo con sal marina.


  Stink llegó corriendo desde donde estaban los de segundo grado.


  —¿Qué color te gusta, Stink? —le preguntó Judy.


  —Príncipe Sapo —dijo Stink—. Y Rana Toro y Croar y Piedra Mascota.


  —Elegiste esos porque te gustan las ranas.


  —Lo sé. ¿Tienen Rompemandíbulas?


  —Rompemandíbulas no es un color, Stink.


  —Entonces elijo Día Nevado.


  —Día Nevado es blanco —gruñó Judy—. Todo mi cuarto ya es Día Nevado.


  —Entonces ¿qué tal Limonada? —dijo Stink.


  —Lo siento. Parece pipí de sapo —dijo Judy. Movió un poco más sus muestras de pintura. Puso sus colores favoritos arriba.


  —¡Pues va a ser Mantequilla de maní con mermelada!


  [image: Imagen]


  El viernes fue noche de pizza y película.


  Afuera llovía. Judy se recostó en su almohada del buen humor y tejió con los dedos entre bocados de pizza de queso. Tejió con los dedos hasta acabarse tres bolas de estambre rojo tomate mientras veía La cucaracha que devoró a Cleveland con su familia.


  —¿Qué les pareció la película? —preguntó papá.
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  —Debieron llamarla El estambre que devoró a Cleveland —dijo Stink—. No pude ver la mitad de la película con el tejido de Judy sobre la televisión.


  Mamá bostezó. Stink bostezó. Judy tejió. Seguía tejiendo y tejiendo.


  —Hora de dormir, niños —dijo mamá.


  —Pero no estoy cansada —dijo Judy—. ¿Un ovillo más, por favor?


  —Hablando de tejidos —dijo papá—. Ese estambre está cubriendo toda la casa. Me tropiezo dondequiera que camino.


  —Y está enloqueciendo a Mouse —dijo mamá.


  —Pobre gata. Parece que llevara puesto un tutú rosado.
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  —¿Supieron lo que le pasó a la gata que se comió una bola de estambre? —preguntó Stink.


  Judy abrió mucho los ojos.


  —¿Vomitó hebras de estambre en vez de pelos?


  —No. ¡La gata tuvo guantitos! —dijo Stink, y soltó una carcajada.


  Mamá recogió un tramo rosado de la trenza y lo observó.


  —Judy, ¿esto que veo es… el suéter de ratón bailarín tejido a mano que te regaló la abuela?


  Judy se estiró y soltó un gran bostezo falso.


  —Ya es tarde. Creo que será mejor que me vaya a dormir. Buenas noches, todos.


  —Pero dijiste que no estabas cansada —dijo Stink.


  —Ocúpate de tu propio tejido, Stink, y no te metas en lo que no te importa —dijo Judy. Recogió su labor de tejido y subió para irse a la cama.


  —Siempre puedes contar ratones bailarines si no puedes dormir —exclamó Stink.


  En la cama, Judy se recostó en su almohada de ceño fruncido y contó gotas de lluvia hasta que se quedó dormida.


  Caramelo con sal marina


  El sábado por la mañana, Judy se asomó por la ventana. ¡Ya había dejado de llover! El DBH #5 había empezado bien. Su almohada del buen humor le sonreía. Recogió un rollo de estambre amarillo sol, y pronto sus dedos empezaron a volar.


  Papá fue por la pintura para el cuarto de Judy. En el rato que papá estuvo fuera, Judy tejió cinco bolas más de estambre. ¡Plus quam perfecto!


  Por fin, papá regresó a casa con la pintura.


  —Ya no tenían Mantequilla de maní con mermelada —dijo.


  Judy sintió una punzada. Como un pinchazo, pero peor. Palabras de mal humor como «¡No puede ser!» y «¡No es justo!» pasaron por su mente, pero no podía estar de malas en dos días más. Qué problema.


  —Está bien —dijo con calma—. El color Mantequilla de maní con mermelada es para bebés.


  —¡Oye! Pero a mí me encanta la mantequilla de maní con mermelada —dijo Stink.


  Por eso mismo lo decía, pensó Judy para sus adentros.


  —¿No vas a decir «por eso mismo lo decía» o algo así? —preguntó Stink.


  —O algo así.


  —Traje de Caramelo con sal marina —dijo papá.


  —Caramelo con sal marina está bien —dijo Judy. Papá retiró la tapa y Judy agitó la pintura. No podía esperar a esparcir un poco de pintura morada por ahí.


  —¿Caramelo con sal marina? —dijo Stink, enderezándose—. ¿Sabían que un tipo tenía una dulcería cerca del océano Atlántico hace como cien años? Un día, hubo una gran tormenta, el océano inundó su dulcería, y el agua salada cubrió todos los dulces. Y así fue como se inventó el caramelo con sal marina.


  —No sabía eso —dijo Judy—. Tú, mi hermanito chinche, digo, mi hermanito Stink, eres como un volcán: siempre estás escupiendo datos interesantes.


  —¿Por qué estás tan amable? —preguntó Stink—. ¡Mamá! Judy está actuando raro otra vez.


  —Vamos, ustedes dos —dijo papá.


  —¿Stink también va a pintar? —Gruñó Judy, pero luego se detuvo—. Gracias por ayudar, Chinche. ¿Por qué no nos cuentas cómo se inventó la pintura?
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  Antes de que uno pudiera decir «Caramelo con sal marina» tres veces muy rápido, Judy ya estaba hundiendo un rodillo en la bandeja de pintura. Mientras papá cubría los bordes con cinta adhesiva, Judy embadurnó la pared de pintura púrpura.
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  —¡Poipole, el pokemón púrpura y juguetón! —exclamó con júbilo. ¡El púrpura del mejor humor que pueda haber! El púrpura era mejor que los espaguetis a la Royale horneados con salsa bechamel.


  Stink pintaba la pared con su rodillo.


  —¡Stink! Estás salpicándome —dijo Judy—. Spin Art, arte salpicado pero por una centrífuga humana.


  —Por eso nos pusimos camisetas viejas y pusimos cartón en el piso —dijo papá.


  —Solo no vayan a salpicar de pintura a Hedda Get-Betta, ni mis libros…


  —Mira —dijo Stink—. Mouse tiene una oreja púrpura.


  —Querrás decir púrr-pura. —Judy se rio de su propio chiste—. Si no tiene cuidado, tendrá dos orejas púrpuras, bigotes púrpuras y cola púrpura. ¡Ca, gata! —Ahuyentó a Mouse del cuarto.


  En lo que tarda un gato en sacudir dos veces la cola, Judy y Stink cubrieron de púrpura toda la pared. Papá subió a una escalera para pintar todas las orillas.


  —¿Qué te parece tu palacio real púrpura? —preguntó.


  Judy dio un paso atrás para admirar la excepcional obra maestra.


  —Ahora esperemos a que esto se seque. Tal vez necesitemos una segunda capa —dijo papá.


  —¿O sea que tenemos que hacer todo de nuevo? —preguntó Judy. Ups. Palabras de mal humor—. ¿O sea que es posible que hagamos todo esto de nuevo? —sonrió.


  —Ya veremos. Por lo pronto, voy a lavar estos rodillos y brochas.


  Judy recogió su labor de tejido. Stink se sentó junto a ella, con las piernas cruzadas. Miró la pared. Miró a los lados. Miró de arriba abajo.


  —Ver cómo se seca la pintura es aburridísimo —dijo Stink.


  —Tan aburrido no es —dijo Judy.


  Stink miró la pared un poco más.


  —¿Sabías que en la India tienen una rana morada? También llamada la ranadona.


  —No sabía eso —dijo Judy—. ¿Sabías que el púrpura es el color de los reyes y las reinas?


  —Sí lo sabía. ¿Sabías que los Klingons tienen sangre púrpura en la sexta película de Viaje a las Estrellas? ¿Y que Mace Windu es el único Jedi que tiene un sable de luz púrpura?


  —No lo sabía —dijo Judy—. ¿Sabías que nada rima con «púrpura»?


  —¡Claro que sí! Úrpura. Flúrpura. Snúr pula.


  —Usa una de esas palabras en una oración, Stink.


  —Me llamo Úrpura, vengo del planeta Flúrpura y me gusta beber Snúrpura.


  —Ja, ja. ¿Ahora quién es el alienígena?


  —¿Sabes más datos púrpuras? —preguntó Stink—. A mí se me acabaron.


  Judy se rascó la cabeza. Hizo un rizo de estambre azul cielo en su dedo, y lo deshizo.


  —La púrpurafobia es el miedo al color púrpura.


  —No es verdad —dijo Stink—. Acabas de inventar eso.


  —Nunca se sabe.


  Stink no podía quedarse quieto. Bailaba y daba brincos por todo el cuarto, y cantaba en una brocha un cuento largo acerca de un devorador de gente púrpura y volador que era tuerto, unicornio y chiflado.


  Judy dio brincos alrededor con él, cantando en su cepillo de pelo. No se sabía toda la letra, así que inventaba cosas.


  —¡Bip, bip. Bup bop bop, guala guala Washington! —cantó Judy.


  —Eso ni siquiera está en la canción —dijo Stink.


  —¿Y?


  —Bip, bip, bup bop… —En el último guala guala, el pie de Stink se atoró en la labor de tejido con los dedos de Judy. Stink se tambaleó hacia atrás. Y cayó derechito para atrás en el mero medio de la flamante pared recién pintada de púrpura.
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  El extremo de la trenza tejida con los dedos de Judy flotaba en la bandeja de pintura.


  —Lo siento. —Stink se acercó a gatas y sacó la trenza de la pintura—. Se secará. Esta parte será de color púrpura caramelo con sal marina.


  Judy vio púrpura. Miró la pared recién pintada. Estaba boquiabierta.


  —¡Stink! ¡Ahí está tu trasero en mi pared nueva!


  —Solo la huella de mi trasero —dijo Stink.


  Judy sintió que se avecinaba un portazo. Pero se había hecho una promesa a sí misma. No podía permitirse dar un portazo ni con la tapa de su caja de lápices.


  Mamá y papá llegaron corriendo por las escaleras.


  —Oímos un trancazo —dijo mamá—. ¿Está todo bien acá arriba?


  —Todo menos mi pared nueva —dijo Judy.


  —¿Qué pasó? —preguntó papá.


  —Stink pegó el trasero a mi pared nueva, eso pasó. Y arruinó mi labor de tejido —a Judy le ardían los ojos. Se olvidó por completo de su racha de buen humor.


  —Estábamos cantando El Comegente Púrpura —dijo Stink—. Judy también. Y entonces tropecé con el tejido de Judy.


  —Judy —dijo mamá—. ¿Qué te dijimos sobre todo el tejido con los dedos tuyo por todas partes?


  Judy miró su zapato, con los ojos húmedos.


  —Esto es lo que pasa cuando… —empezó a decir mamá.


  —Pero es culpa de Stink. Yo solo trataba de estar de buen humor. De verdad.


  —No estamos diciendo que tengas que dejar de tejer —dijo mamá—. Solo decimos que no podemos tener una trenza de estambre por todas partes.


  —Sí, es más largo que la Gran Muralla China —dijo Stink.


  —Stink, no estás ayudando —dijo papá.


  —Esto no puede seguir así, cariño.


  —Mamá tiene razón —agregó papá.


  —Pero… —Los ojos de Judy se humedecieron más.
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  —Te diré una cosa —dijo papá—. Dejemos que la pared se seque. Pero, a partir de mañana, todo el estambre se queda en tu armario.


  —¿Por qué llora ella? —preguntó Stink—. Yosoy el que tiene el fundillo púrpura —meneó el trasero y saltó como rana por todo el cuarto—. ¡Soy una rana dona púrpura! ¡Croac!


  Mamá y papá no pudieron contener la risa. Hasta Judy se rio un poco.


  —No te preocupes por la pared —dijo papá—. La segunda capa cubrirá todo.


  Después de que mamá y papá se fueron, Stink corrió a su cuarto y regresó con un zombi que la abuela Lou había tejido para él.


  —Toma —dijo Stink—. Puedes deshacerlo y usar el estambre. Tal vez te sientas mejor si sigues tejiendo con los dedos.


  —¿Darías un zombi por mí? —dijo Judy—. ¡Gracias! —Enredó un extremo del estambre en su pulgar. Teje, teje, teje, teje, teje.


  —¡Qué rápida eres! —dijo Stink.


  —¡Soy una Teje Veloz!


  —Podrías ganar las Olimpiadas del Tejido con los Dedos.


  —¿Tú crees?


  —Lo sé. Te darían un gran trofeo de oro llamado la Aguja Dorada, y serías famosa y tu foto saldría en una caja de cereal y todo. Mamá y papá estarían orgullosos, y viviríamos felices para siempre en una casa hecha de dinero.


  —Está bien, pero es tejido con los dedos, Stink. Así que, en vez del trofeo de la Aguja Dorada, ¿no querrás decir el trofeo del Dedo Dorado?


  —Esa es buena idea —dijo Stink.


  El Comegente Púrpura


  Esa noche, Judy tuvo una pijamada con Mouse en el sofá de abajo, porque:


  
    1. Su cuarto apestaba (no al chinche de su hermano sino a pintura fresca).


    2. No quería que la huella del trasero de Stink la asustara a mitad de la noche.


    3. El cuarto de Stink quedaba descartado porque Stink roncaba.

  


  A la mañana siguiente, subió las escaleras dando tumbos, medio despierta. Siguió la trenza tejida por el pasillo hasta el baño. La puerta estaba cerrada. La trenza tejida pasaba bajo la puerta.


  Judy tocó la puerta del baño.


  —¡Oye, Chinche!


  —¿Oye, qué? —dijo Stink, que llegó por detrás de ella.


  Judy dio un salto.


  —Espera. ¿Estás aquí afuera? Entonces ¿quién? Pensé que estabas ahí dentro.


  —Yo pensé que tú estabas ahí dentro.


  —Entonces ¿quién está en el baño?


  Stink se encogió de hombros.


  —Mamá y papá aún no se levantan. Ah, ya sé. Tal vez un maniático del tejido con los dedos entró a robar tu trenza.


  —No enredes el ovillo. —Judy hizo chirriar la puerta para abrirla. La trenza tejida serpenteaba por el piso. El extremo colgaba en el centro del… excusado.


  —¡Asco! —dijo Judy—. Está en el agua del excusado.


  —Guácala —dijo Stink, tapándose la nariz.


  Con el cepillo de dientes nuevo de Stink, Judy levantó la trenza tejida y la meneó frente a Stink.


  —¡Cola mojada de yeti! —exclamó Judy.
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  —¡Uck! ¡Piojos! Aleja esa cosa de mí. —Stink se agachó y esquivó el estambre húmedo—. Y bota mi cepillo.


  Judy persiguió a Stink hasta su cuarto con el estambre húmedo. Ahí fue que encontraron a Mouse cazando un ovillo de estambre. Le saltó encima y se puso a masticar.


  Siguieron la trenza tejida con la mirada, por todo el cuarto. La trenza colgaba sobre la puerta del armario, serpenteaba por los estantes de libros, se enredaba alrededor del reloj de la Gata Loca de Judy, y caía sobre su escritorio.


  Un mechón de estambre estaba atrapado entre las fauces de la Venus atrapamoscas.


  —Suéltalo, Mandíbulas —dijo Judy—. No es una mosca muerta. Creo que nuestro maniático del tejido con los dedos es un maniático felino.


  Stink rio a carcajadas.


  —Extiende las manos, Stink —dijo Judy—. Toma este extremo del estambre.


  —¡Guácala! ¿El extremo de los piojos? De ninguna manera.


  —¿Un favorcito? Me lo debes.


  Judy señaló la huella del trasero de Stink en su pared recién pintada de púrpura.


  —De ninguna manera pienso tocar estambre lleno de bichos del excusado.


  —Entonces ayúdame a encontrar el otro extremo de la trenza en el piso de abajo —dijo Judy, y bajó adelante.


  La sala de estar era una telaraña de estambre. El sofá era un nido tejido con los dedos. La mesa de centro parecía un plato de espagueti. El estambre daba vueltas por todo el cuarto como un tornado, y colgaba de la lámpara del techo como telarañas de arcoíris.


  —¿Mouse hizo todo esto? —preguntó Stink.


  —Dímelo a mí. Cubrió la sala como si fuera una obra de estambre. Vamos, Stink. Ayúdame a recoger todo este estambre y subirlo a mi cuarto antes de que mamá y papá despierten.


  —No es posible.


  —Si lo hacemos rápido de verdad, puede ser como una competencia.
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  Judy y Stink comenzaron a recoger montones de estambre. Pilas de estambre. Montañas de estambre.


  Los pies de Stink se enredaron en el estambre. Su cabeza se enredó en el estambre. Su torso se enredó en el estambre.


  —¡La Venganza de Estambrezilla! —dijo, fingiendo ser un zombi.


  —Pareces una momia —dijo Judy.


  —¡Mira! Mouse también es una momia —dijo Stink—. ¡Una momia gatuna! ¿Sabías que en el antiguo Egipto tenían hasta hipopótamos momificados, no solo gatos?


  —Ahora no, Chinchipedia.


  Judy trató de desenredar el estambre de los tobillos de Stink.


  —Creo que el estambre está ganando la carrera —dijo Stink.


  —Tengo una idea. —Judy encontró el otro extremo de la trenza en el perchero—. Comenzamos por un extremo y lo enrollamos para hacer una bola.


  Judy sujetó el extremo entre sus dedos, y enrolló la trenza, vuelta y vuelta y vuelta, hasta formar una pequeña bola. Pronto alcanzó el tamaño de una pelota de golf. Judy siguió enrollando. Stink le pasaba la trenza de estambre, a medida que desenredaba nudos y marañas.


  —Más rápido, Stink. ¡Más rápido!


  En nada de tiempo, la bola de estambre estaba del tamaño de una pelota de beisbol, y al ratito, tan grande como una de softbol.


  —Es más grande que mi Rompemuelas de la Destrucción —dijo Stink.


  Para cuando mamá y papá se levantaron, Judy y Stink tenían una bola de estambre del tamaño de un balón de futbol. Un balón de basquet. Una pelota de playa.


  —¡A rodar! —dijo Judy. Judy y Stink siguieron la trenza hasta la cocina, escaleras arriba, pasillo abajo, hacia el baño, fuera del baño, dentro del cuarto de Judy, enrollándola y enrollándola a cada paso.


  El estambre amarillo se incorporó a la bola.
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  Estambre púrpura. Estambre azul y rojo y verde limón de los cayos y mandarina atómica. Hasta el estambre velloso, retorcido, teñido por partes se incorporó a la gran bola. Rodaron y enrollaron hasta que toda la trenza tejida de Judy se incorporó a la gigante y enorme bola.


  —Apuesto a que acabamos de enrollar diez millas (quince kilómetros) de estambre —dijo Stink—. No, treinta. No, ochenta. Esta cosa debe pesar la mitad que yo.


  —¡Guau! —dijo mamá—. ¡Tejido con dedos de excelencia!


  —¡Guau! —dijo papá—. Esa sí que es una gran bola de estambre.


  —Stink, creo que esta vez sí hicimos un ovillo —dijo Judy. Todos rieron.


  —¡Es del tamaño de Plutón! —dijo Stink—. Podría ser un planeta enano. ¡El Úrpura Púrpura!


  —Rodemos al planeta Úrpura Púrpura por las escaleras hasta mi cuarto —dijo Judy.


  Judy y Stink dieron un paso atrás para admirar la gigantesca bola de tejido. Atisbos de rosado y verde brillaban a través del púrpura de la superficie.
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  —Es como el arcoíris más largo del mundo —dijo Judy.


  —¡El Estambre velloso y maligno que devoró a Frog Neck Lake! —dijo Stink.


  —Lo llamaré el Comegente Púrpura —dijo Judy.


  —Definitivamente deberías ganar el récord mundial por el Comegente Púrpura. Para ponerlo junto a tu medalla de oro en las Olimpiadas del Tejido con los Dedos.


  Judy miró a Stink. Stink miró a Judy. Tomaron sus guitarras de aire. Stink se puso a bailar. Volvieron a cantar la canción del Comegente Púrpura unicornio y tuerto. ¡Bip, bip, bup bop, bop, guala guala Washington!
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  Esa misma noche, Judy apoyó los codos en su almohada del buen humor y miró al Comegente Púrpura. Vaya que sí era púrpura. Pero también era RAAVAIV: rojo, anaranjado, amarillo, verde, azul, índigo y violeta.


  Todos los colores de sus muchos humores mudables.


  Judy sacó un marcador. ¡Idea brillante! Convirtió la huella del trasero de Stink en dos caras graciosas. Un lado era una cara malhumorada. El otro era una cara feliz.


  Judy frunció el ceño, que quedó como tejido. A duras penas había superado el DBH #6. Toda la semana había jugado a mantener sus malos humores a raya. Tejer con los dedos la había ayudado a estar de buenas. Eso era algo para estar contenta. Pero mañana era lunes. DBH #7. ¿Lo lograría? ¿Podría lograrlo?


  ¡Eureka! Ella, Judy Moody, tuvo una idea entre lunática y fantástica para celebrar el día de la luna. La manera perfecta de celebrar el Día del Buen Humor Número siete. Y de alegrar un aburrido lunes.


  Judy no Moody, Judy de humor no mudable


  Rebotó por las escaleras. Cruzó la sala dando tumbos. Y, con un empujón, un zumbido y un jalón, la grande y radiante bola de estambre salió rodando por la puerta de la entrada.


  ¡El Comegente Púrpura iba a la escuela!


  Por fin, era el Día de Buen Humor Número Siete y ella, Judy Moody, no podía esperar a llegar a la escuela. Estaba de humor. De buen humor. Incluso olvidó peinarse en coletas y combinar su ropa y ponerse brillo para labios y terminar su tarea.


  Judy y Stink rodaron la gigantesca bola de estambre tejido con los dedos por la acera, sobre raíces de árboles, baches, más allá del Súper Cartero Pepe Escarcha, y le dieron la vuelta a la esquina, hasta que… la gran bola de estambre se les escapó.


  —¡Aagh! ¡Comegente Púrpura fugitivo! —gritó Judy. Corrieron tras él.


  —¡Alto! Detengan esa bola.


  En ese momento, la bola chocó con una señal de alto.


  —¡Fiu! Eso estuvo cerca —dijo Judy.


  Las puertas del autobús se abrieron.


  ¡Umff! Judy subió la bola gigante por la puerta del autobús. Los chicos dijeron ooh y aah, pero los amigos de Judy no estaban en el autobús.
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  —¿Quién es tu amigo? —preguntó el conductor.


  —El Comegente Púrpura —dijo Judy—. Es para la clase del señor Todd. Voy a sorprender a mi maestro.


  —Apuesto a que va a quedar de verdad bien sorprendido —dijo el conductor.
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  Cuando Judy llegó a la escuela, le dio al Comegente Púrpura un empujón extrafuerte por las puertas de la entrada. ¡Guiii! La bola rodó por el vestíbulo de adelante. La bola rodó por el pasillo. La gran bola se detuvo junto a un… pie. No un pie de Pie Grande. Un pie adulto, con un zapato cómodo de tacón bajo.


  ¡La directora!


  —¡Qué recórcholis es esto! —dijo la señorita Tuxedo. Levantó la mirada, y vio a Judy—. Judy Moody. Debí imaginarlo. ¿Qué es esta vez? ¿Un planeta? ¿Un proyecto de arte? ¿Un nuevo juego para educación física?


  —Voy a sorprender al señor Todd —dijo Judy—. ¡Es para la clase de matemáticas! —le contó a la directora todo sobre su tejido de dedos y sus humores y la unidad «¡A Medir!» que tenían en matemáticas.


  —No creo que esto vaya a caber en tu casillero o en tu escritorio. ¿Tú sí?


  —De ninguna manera —dijo Judy.


  —Metámosla a mi oficina, y la esconderemos ahí hasta que estés lista. ¿A qué hora es la clase de matemáticas?


  —A la una cuarenta y cinco —dijo Judy.


  —¡A la una cuarenta y cinco, entonces! Será nuestro secreto.


  —¡Excepcional! —dijo Judy—. Gracias.


  Judy prácticamente saltó por el pasillo hasta la clase, tarareando la canción del Comegente Púrpura. Vio a sus amigos amontonados junto al casillero de Rocky.


  —¡Chicos! ¡Chicos! ¿Por qué no estaban en el autobús hoy?


  Frank puso los ojos como platos. Amy dio un paso atrás. Jessica señaló el aviso que estaban haciendo para el casillero de Rocky.


  —Zona libre de alienígenas —dijo Rocky. Judy levantó dos dedos en son de broma.


  —¡Vengo en paz!


  Sus amigos solo la miraron.


  —Chicos, NO soy alienígena, ¿está bien? Sí, me gusta el verde y sí, he comido barras MARS y he visto E. T., pero sigo siendo yo. ¡De verdad! Lo juro por lo que más quiero.


  Judy se dio la vuelta y fue a su clase. De su mochila salían volando lápices y gomas de borrar y reglas. Pero no le importó. No se detuvo a recogerlas.


  Toda la mañana, Judy trató de no dejar que un mal humor arruinara el DBH #7. Ojalá fuera hora de la clase de matemáticas. Miró el reloj. ¿Acaso marchaba hacia atrás?


  Por fin, el altoparlante crepitó.


  —Judy Moody a la oficina de la directora. ¿Judy Moody? Por favor ven a la oficina.


  Que la llamaran a una a la oficina solo podía significar una cosa. P de P-R-O-B-L-E-M-A-S. Esa era una palabra que no concordaba con su sujeto: Judy.


  Por suerte, hoy Judy no estaba en problemas. Pero la clase 3T no lo sabía. La miraron como si acabara de llegar del espacio exterior. El señor Todd asintió. Judy se levantó de su asiento, tratando de no parecer culpable. Cuando llegó a la oficina, la señorita Tuxedo miró a ambos lados del pasillo, como una superespía.


  —Todo despejado —susurró—. ¿Lista?


  —Lista en la pista —dijo Judy.


  La directora señaló al Comegente Púrpura.


  —¡Rodemos a la clase de matemáticas!


  La directora y Judy ro-ro-rodaron la bola por el pasillo, lo más suavemente que pudieron. Se detuvieron frente al salón 3T. Uno, dos, tres… y ambas dieron un empujón. El Comegente Púrpura entró por la puerta al salón 3T, y rodó derechito contra el escritorio del señor Todd.


  —¡Ack! —exclamó el señor Todd, y retrocedió de un salto.


  —¡Sorpresa! —gritó Judy.


  —¿Qué tenemos aquí? —preguntó su maestro—. ¿La Superbola Más Grande del Mundo?


  —Judy Moody trajo algo para alegrar la clase de matemáticas —explicó la señorita Tuxedo—. Me ofrecí a guardarlo para que fuera una sorpresa.
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  El señor Todd fingió gruñir de esfuerzo mientras ayudaba a Judy a poner la bola encima del escritorio.


  —Ooh. Eeeh. Ooh. Ahh. Ahh —exclamaron todos.


  —¡Es como un planeta! —dijo Rocky.


  —El planeta Moody —dijo Frank.


  Judy inclinó la bola a la izquierda y a la derecha. La rodó de un lado a otro para que la clase la viera. La gigantesca bola de tejido con los dedos lucía deslumbrante con todos los colores del arcoíris.


  —¿Judy? —preguntó el señor Todd—. ¿Nos vas a echar el cuento para saber de qué se trata?


  —Es mi trenza tejida con los dedos —dijo Judy.


  —¿Tú tejiste toda esa cosa? —preguntó Jessica.


  —¡Guau!


  —¡Qué raro!


  —¡Qué loco!


  —¡Increíble!


  —Bueno, pues sí. Todo empezó con el Día al Revés. Estuve de buen humor todo el día. Fue demasiado superdivertido, y al señor Todd y a la señorita Tuxedo y a todos les pareció genial, ¿cierto? Así que en ese mismo momento decidí someterme a una prueba extrema —iba a tratar de estar de buen humor UNA SEMANA ENTERA.


  —Eso sería un reto para cualquiera de nosotros —dijo el señor Todd, y la señorita Tuxedo asintió.


  —Tenía que hacer algo para ayudarme a pasar esa semana, o me iba a chiflar como la pájara loca. Comencé a tejer como una demente. Eso me ayudaba a no pensar en mi mal humor.


  —Bien por ti —dijo el señor Todd.


  —Guau. Debes haber tejido hasta acabarte los dedos —agregó Frank.


  —¡Cada día una madeja y el mal humor se aleja! —bromeó Judy.


  —Esa no la conocía —dijo la señorita Tuxedo riendo.


  —Hay mucho púrpura aquí porque es mi color favorito. Así que lo llamo el Comegente Púrpura —dijo Judy—. Pero también hay azul cielo y verde pasto y dorado borroso y rojo tomate y violeta. Supongo que podría decirse que es como un anillo de humores gigante. Los colores son todos mis humores distintos.


  —Bueno, clase, todos tenemos muchos humores, pero, como su maestro, aprecio que traigan buenos humores a nuestro salón.


  —¿Cómo lograste que fuera tan larga? —preguntó Jessica.


  —Solo seguí añadiendo colores y se hizo tan larga que ocupó toda la casa. Mi mamá y mi papá no estaban muy felices, así que enrollé la trenza en una bola gigante.


  —Clase —dijo el señor Todd—, ¿alguien quiere adivinar qué tan larga es?


  —¡Tan larga como el puente de la bahía de Chesapeake! —dijo Hunter.
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  —El puente tiene casi veinte millas (más de treinta kilómetros) —dijo Rocky.


  —Apuesto a que podría cruzar todos los Estados Unidos —dijo Frank.


  —Nop. Eso son tres mil millas (cuatro mil ochocientos kilómetros) —dijo Jessica.


  El salón zumbaba de emoción.


  —Creo que estamos dejándonos llevar un poco —dijo el señor Todd. Luego se acercó a la señorita Tuxedo y le susurró algo en el oído. Ella asintió.


  —Clase 3T —dijo el señor Todd—, vamos a llevar la clase de matemáticas afuera. Tomen sus reglas y sus cuadernos de matemáticas, y sigan a la señorita Tuxedo. Los veo en la entrada.
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  La clase 3T esperó en la acera. El señor Todd llegó, al volante de su Mini.


  —¿A dónde vamos? —preguntaron algunos chicos.


  —¡De excursión!


  —De ninguna manera cabremos todos ahí —dijo Rocky.


  El señor Todd bajó del auto.


  —Nos quedaremos aquí —dijo—. Empecemos por usar la trenza de Judy para medir la longitud de un auto.


  De inmediato, la clase 3T se puso a desenrollar la trenza tejida de Judy. Midieron y multiplicaron y tomaron notas.


  —Señor Todd —dijo Judy—. ¿Podemos hacer de su Mini una obra de arte de estambre callejera?


  —¿Disculpa? —dijo el señor Todd.


  —¿Arte de estambre callejera? —dijo la señorita Tuxedo.


  —Es de verdad —dijo Judy—. Se envuelve algo, como un árbol o un auto, con estambre tejido. Es genial. ¡Y es arte!


  —Ya veo —dijo la señorita Tuxedo.


  El señor Todd examinó su auto. Examinó la gran bola de estambre.


  —Tengo una idea. ¿Qué tal si envolvemos el auto con la trenza, y calculamos cuántas veces le da la vuelta?


  —¡Yupi! —exclamaron los chicos de tercer grado. Dieron vueltas y vueltas, envolviendo el auto del señor Todd en todos los colores del arcoíris. Le dieron una vuelta, dos vueltas, cinco vueltas, cien, cantando la canción del Comegente Púrpura volador tuerto y unicornio.


  Le dieron ciento cincuenta y una vueltas y media al auto del señor Todd con el estambre, hasta que quedó hecho una extravagante colcha multicolor.


  Los chicos de la clase 3T eran magos de las matemáticas. Midieron la trenza una vez alrededor del auto del señor Todd: ¡Treinta y cinco pies (diez metros)! Multiplicaron eso por el número de veces que le daba la vuelta al auto. Calcularon que la trenza tejida de Judy medía 5,302½ (1,616 metros). O sea, más de una milla. ¡O sea 63,630 pulgadas, para ser exactos! O sea 2,651 pasos. ¡O sea 20,150 palmos!


  Judy dio un paso atrás para admirar la obra de arte. Una cosa era segura y absolutamente cierta: los humores de Judy llenaban el mundo de color. Verdes para los humores enérgicos, amarillos para los humores soleados; azules para los humores apacibles, y púrpuras para humores dignos de una reina.


  Cuando terminaron, Judy tenía el cabello revuelto y enmarañado. No se parecía a Jessica «Igualita» Finch. Parecía una obra de arte de Estambre Humana.


  Pero sí que se sentía más lista que hacía una semana. No solo lista en matemáticas.
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  Inteligente en cuanto a sus humores. Si alguna vez sentía que se acercaba un mal humor de récord mundial, ya sabía qué hacer. Ella, Judy Moody, podía tejer con los dedos hasta alejar el mal ánimo.


  —Esto sí que es una obra de arte —dijo la señorita Tuxedo, y tomó una foto de la clase 3T con su creación.


  —Señorita Tuxedo —dijo Judy—, ¿sabe que podemos repetir nuestra foto escolar? ¿Cree que pueda repetir la mía y tomármela con el Comegente Púrpura?


  —No veo por qué no —dijo la directora, y le guiñó un ojo a Judy—. Clase 3T, tengo que decir que esta es la clase de matemáticas más creativa que he visto en todos mis años como directora.


  —¡Démonos una gran PELE! —dijo el señor Todd. Los chicos de la clase 3T se dieron una gran Palmada En La Espalda.


  La clase de Amy Namey salió a mirar. Dijeron ooh y aah.


  —¡Solo Judy Moody podía tejer con los dedos una trenza de estambre de kilómetro y medio! —dijo Rocky—. ¡Son dieciséis campos de futbol americano!


  —Solo Judy Moody podía hacer que las matemáticas fueran así de divertidas —dijo Frank.


  —Solo Judy Moody —dijo Amy. Jessica Finch asintió. Todos aullaron y aplaudieron y aclamaron a Judy.


  Judy estaba sentada en la acera. Se sentía muy bien volver a ser la Judy Moody de los muchos humores. Sus amigos la rodearon.


  —Perdón por pensar que eras extraterrestre —dijo Frank.


  —Yo no pensé que fuera extraterrestre —dijo Jessica Finch.


  —Nosotros sí —dijeron Frank y Amy.


  —No tan rápido —dijo Rocky—. ¿Estamos cien por ciento seguros de que no es extraterrestre? —Rocky les susurró a los otros, y luego se volvió hacia Judy—. Menciona una cosa que le guste coleccionar a Judy Moody —le dijo.


  —Chicle Ya Mascado Antes —dijo Judy.


  —Demasiado fácil —dijo Amy—. ¿Cuándo es el cumpleaños de Judy?


  —El primero de abril. ¡Día de las Bromas!


  —¿Quién es el presidente de Estados Unidos? —preguntó Frank.


  —¿Cómo demostraría eso que soy la verdadera Judy? —preguntó Judy.


  —¿Cuál fue la mejor y más loca idea de Judy Moody de todos los tiempos? —preguntó Rocky.


  —¿Hacer el Comegente Púrpura? —dijo Judy.


  —Votemos —dijo Rocky—. ¿Quién piensa que es la verdadera Judy Moody? —Cuatro manos se levantaron en el aire—. ¡Que se ponga de pie la verdadera Judy Moody!


  La no tan de humor mudable Judy Moody se puso de pie junto a la obra de arte matemático de la clase 3T. Su rostro lucía una sonrisa kilométrica. Estaba feliz como una lombriz. Feliz como cangrejo ermitaño. ¡Feliz como una almeja y un signo de exclamación!


  Una a una, Frank le entregó las cosas que se le habían caído en el pasillo por la mañana: la caja del metro de chicle, su regla de Mujeres de la ciencia, tres gomas de borrar de conejillo de Indias y un Lápiz Gruñón.


  —Bienvenida de regreso —dijo Frank.


  ¡Bip, bip, bup, bop, bop, guala guala Washington!
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    MEGAN JO MCDONALD (nacida el 28 de febrero 1959) es una escritora estadounidense de literatura infantil, sus obras más populares hacen referencia a la serie de libros que se cuentan las historias de una niña de tercer grado llamada Judy Moody (escrito para los grados 2-4). McDonald también ha escrito muchos libros ilustrados para niños pequeños y continúa escribiendo. Su trabajo más reciente fue la serie Julie Albright de libros para la American Girl Doll del mismo nombre.


    Procede de Pennsylvania y es hija de John y Mary Louise McDonald. Cada noche su familia se reunía para contar historias, su padre es una persona muy hábil en esta labor, y al ser la menor de sus 4 hermanas apenas podía aportar algo por lo que la llegaron a tachar de tartamuda. Debido a esto, su madre le regaló un cuaderno para que escribiese en él. Al ser ella la más joven de cinco hermanas, le sirvió de inspiración para El club de Las hermanas. Fue galardonada con un Bachelor Academic de Oberlin College en 1981 y un Master in Library Science de la Universidad de Pittsburgh en 1985. Megan McDonald comenzó su carrera como bibliotecaria para niños, en la Biblioteca Pública Carnegie de Pittsburgh, Minneapolis, y la biblioteca Adams Memorial en Latrobe, Pennsylvania. Su primer libro, ¿Es esto una casa de cangrejo ermitaño?, se produjo como resultado de sus jefes que le pedían dónde podían encontrar una historia que ella había contado en la biblioteca. McDonald actualmente está casada con Richard Haynes y vive en Sebastopol, California.

  

OEBPS/Images/fuente.png






OEBPS/Images/Image17.jpg





OEBPS/Images/Image42.jpg





OEBPS/Images/Image26.jpg





OEBPS/Images/Image33.jpg





OEBPS/Images/ex_libris.png





OEBPS/Images/Image09.jpg





OEBPS/Images/Image50.jpg





OEBPS/Images/Image43.jpg





OEBPS/Images/Image16.jpg





OEBPS/Images/Image08.jpg





OEBPS/Images/Image34.jpg





OEBPS/Images/Image25.jpg





OEBPS/Images/Image06.jpg





OEBPS/Images/Image40.jpg





OEBPS/Images/asteriscos.jpg





OEBPS/Images/Image07.jpg





OEBPS/Images/Image22.jpg





OEBPS/Images/Image24.jpg





OEBPS/Images/Image37.jpg





OEBPS/Images/EPL_logo.png
N

epublibre





OEBPS/Images/Image05.jpg





OEBPS/Images/Image11.jpg





OEBPS/Images/Image35.jpg





OEBPS/Images/Image48.jpg





OEBPS/Images/Image18.jpg





OEBPS/Images/Image41.jpg





OEBPS/Images/Image19.jpg





OEBPS/Images/Image10.jpg





OEBPS/Images/Image49.jpg





OEBPS/Images/Image36.jpg





OEBPS/Images/Image23.jpg





OEBPS/Images/Image12.jpg





OEBPS/Images/Image47.jpg





OEBPS/Images/cover.jpg
MEGAN McDONALD

ESTA DE HUMOR MARCIANO

Nustraciones de Peter H. Reynolds





OEBPS/Images/Image04.jpg





OEBPS/Images/Image20.jpg





OEBPS/Images/Image13.jpg





OEBPS/Images/Image39.jpg
G ) ==
7= D
Cz\ ﬁ






OEBPS/Images/Image29.jpg





OEBPS/Images/Image30.jpg





OEBPS/Images/Image46.jpg





OEBPS/Images/Image03.jpg
Una pirata tuerta
(Segundo grado)

Una payasa \

(Preescolar)

Un varén
(Primer grado)

Sasquatch
(tercer grado)





OEBPS/Images/Image38.jpg





OEBPS/Images/Image21.jpg





OEBPS/Images/Image28.jpg





OEBPS/Images/Image31.jpg





OEBPS/Images/Image01.jpg
Para Ann Stet.
MM

Yara Ethan Kaite Rosegard,
Matey ¢ Walker Sweeny, y Billy Torres.
PAR





OEBPS/Images/Image15.jpg
—

— frosevnavez—
£ra. uno. noche 0scUra:
y tormentosa
Pete y Repite estaban
sentados en la litera.
de arriba. Pete se coyd.
ZQuien quedd? Repite.
£, Pete y Repite estaban

sentados en la. litera...
%.-M___g

—






OEBPS/Images/autor.jpg





OEBPS/Images/Image02.jpg





OEBPS/Images/Image44.jpg





OEBPS/Images/Image14.jpg





OEBPS/Images/Image45.jpg





OEBPS/Images/Image27.jpg





OEBPS/Images/Image32.jpg





